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ACTORES 
María Palou. 
Esperanza Bedoya. 
Voncepción Robles. . 
Ana de Siria. 
Paquita Calvo, 

María Dueñas. 
Asunción Camarero. 
Ernesto Vilches. 
Francisco Hernández: - 
Espantaleón (hijo). - 
José Olózaga. 


Victor Codina. 
Teófilo Palou. 
Alfredo Alaiz. 


Del día. La acción de los actos 1.0 y 3,0 en Madrid. 
El 2.0 en un lugar de campo 


Observaciones a los intérpretes. 


El acento de Franz, de Joselito y Carugatti, alemán, anda-. 
luz de los que cecean, e italiano del norte, respectivamente, 
está figurado de la manera más aproximada posible. El prime-. 
ro tiene unos treinta años; cabeza cuadrada, muy rubia, una. 
cicatriz en la mejilla y gasta lentes. No es feo, sino todo lo. 
contrario pese a su ingenuidad que no debe tocar nunca los 
límites de lo grotesco. Joselito es hombre de cuarenta años; 
limpio, sencillo y bonachón. Carugatti, viste con exageración; 
tiene una figura algo afeminada; habla cantando y usa una 
barba de antiguo barítono de 5pera. No tiene cuarenta años, 
Ninón del Valle es una modernista rabiosa. 
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ANITA RENACE 


ACTO PRIMERO 


Madrid. Un salón muy elegante arreglado con cierta lujosa y acursi. 
lada exageración. Puerta al foro y dos laterales. Un balcón con 
su cortina o mirilla. 


ESCENA PRIMERA 


MARGOT, luego AMALIA, Margot, sentada junto a una mesita, lee 
en voz alta en un libro la Sonatina de Rubén Darío. A su tiempo 


Amalia 


Margot 


Amalia 


sale Amalia y acaba de memoria la lectura 


«La princesa está triste; ¿qué tendrá la prin- * 
[cesa? 
Los suspiros se escapan de su boca de fresa, 
que ha perdido la risa, que ha perdido el 
[color. 

La princesa está pálida en su silla de oro, 

está mudo el teclado de su clave sonoro 
y en un vaso olvidada se desmaya una flor. 

Pobrecita princesa de los ojos azules, 
está presa en sus oros, está presa en sus tules, 
en la jaula de mármol del palacio real, 
el palacio soberbio que vigilan los guardas. BE 
Que custodian cien negros con sus cien ala- 
) [bardas, 
un Jebrel que no duerme y un dragón colo- 
[sal. » 
¡Ja, ja, jal... 


Margot 


Amalia 


Margot 
Amalia 


Margot 
Amalia 


Margot 
Amalia 


Margot 
Amalia 


Margot 


Amalia 


Margot 


A AR 


¡Ah!, ¿pero qué es eso? ¿Te ries de Rubén 
Darlo? 

No, querida hermana, me rÍo de ti, que Do 
es lo mismo... Eres una propagandista im. 
placable de la Sonatina... 

Pues tú ya parece que la sabes de memoria. - 
De tanto oírtela. ¡Si ya la sabe hasta el loro 
que nos regaló tío Daniel! ¡Dichoso anima- 
lito! Toda la mañana se la ha pasado gritan. 
do... «La princesa está triste, qué tendrá la 
princesa, lorito, lorito real, qué tendrá la 
princesa...» 
Sí, sí... Bueno está también el tio Daniel; 
os ha vuelto a todos contra mí, con su ma- 
nía del juicio y del equilibrio. 

En todo caso, sería un contrapeso... para 
hacer pendant, como tú dirías, a tu preocu- 
pación por lo poético y lo distinguido. 

Es que en esta casa no hay quien tenga sen- 
sibilidad. 

¡Naturalmente! ¡Qué vamos a tenerl Sólo tú 
y el loro, que es americano, y poeta... 
Bueno, Amalia, bueno; te advierto que si 
te has propuesto exasperarme no lo vas a 
conseguir... 

¿Exasperarte yo? Si yo te quiero mucho, 
Margarita, o Margot, como te gusta que te 
llamen... Es que... 

Es que somos distintas, es que no conge- 
niamos, que no pensamos lo mismo, que no 
sentimos igual... Tú pones tu sueño a ras 
de tierra, en un pobre empleadillo, en un 
burócrata, en Carlos... 

Y tú lo pones en medio de la calle, por 
donde se pasea ese caballerete mezcla de! li- 
terato y de sportman, 

¡Calla! Yo no voy a decirle a nadie tu secre. 
to; no diyulgues tú el mío... establecía. una 
diferencia nada más. A ti te basta con el : 
amor de un paleto disfrazado de señorito; 
yo en cambio sueño con un poeta, con un 
artista o con un hombre elegante que dirija 


- un cotillón, y guíe un tilbury, y juegue al 


polo y al brigde, o que diga: madrigales a la. 
luz de la luna... Pues déjame ser como soy, 
que yo nada te digo cuando cortas un pa- 


Amalia 


Margot 


a 
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trón, o haces encaje de bolillos, o preparas 
un flan o una compota... Yo, con mis locu-- 
ras; lo que vosotros, el bragazas' de nuestro 
cuñado y el sermoneador del tío Daniel lla- 
mais locuras; tú, con tu equilibrio, con tu 
buen juicio y con tus cursilerías, | 
¿Cursilerías? Acaso... Pero hay dos maneras 
de ser cursi, querida hermana: la del senti: 
miento y la de la elegancia. Ambas son dos 
exageraciones; pero una es por exceso de 
soberbia y la otra, la cursilería del alma, 
por exceso de bondad. 

Muy bonito, Amalia, muy bonito. Parece un 
pensamiento de la Rochefoucauld. ¡Ja, ja, jal 


ESCENA Il 


“DICHAS y JOSELITO, “Foro. Viste americana clara y pantalón” n9= 


Jos. 
Amalia 


Margot 


Amalia 
Jos. 


«Amalia 
Jos. 
Margot 


-S0S. 
Margot 
Jos. * 


Jos. 
Margot 


Jos. 


Margot . 


Jos. 


Margot 


gro. Tree un paquete 


¡Mucha zalú! 

¡Hola, Josél 

¡Qué cargado vienes! 

A ver, a ver... ¿qué traes? 

¡0f! ¡La mar!... Es decir, la mar precisa- 
mente no; pero los peces... ¡Pescadito de la 
tierral Aunque parezca paradójico, como 
dirías tú. (A Margot ) ¡Pescao de la tierra! Bo. 
querones y chanquetes de Málaga, del pro- 
pio Palo; como que me los ha traído Carlos. 


¿Pero ha llegado Carlos? 


Esta mañana... 

¡No, que tú no lo sabias! (Reparando en él y con 
gran aspaviento.) ¡A yl, pero, José, ¿qué es eso? 
¡Qué, qué pazal | 

¡Que te kas vestido al revés... 

¿Al revés?... (Se mira.) 

Sí, hombre, sí; vas de cabeza... 

¿De cabeza yo? ¡Pero qué dices! 

Llevas el pantalón negro y la americana de 
color... 


-¡Ah, y a ezo le llamaz tú ir de cabeza? ¡Mu- 


jer, por Dios, me habías azustao! 
Espero que no pretenderás ir al Real... así... 


- Vamos, mujer, ni que llevara un traje sica- 
-líptico, ni que fuera una inmoralidad... 


Margot 
Amalia 


Margot 


Jos. 
Margot 


Jos. 


Margot 
“Amalia 
Jos. 


Margot 
208. 


Donc. 


Margot 
Donc. 


Margot 
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Es una falta de distinción... 

(Que es peor que una inmoralidad... ¿No es. 
eso? po | ? ) 
(Enfadada.) ¡No sé! Pero no me parece ni me- 
dio bien presentarse en el teatro y hacién-. 
dose el Parsifal, nada menos, vestido de ma- 
marracho. EE 
¡Mamarracho yo! ¿Pero tú oyes? (A Amalia.) 
No tardarán en venir Franz y el tío Daniel, 


y Ninón del Valle y todos los invitados; que 


10 te encuentren así, por favor; ponte otro. 
traje, de un solo color siquiera... : 
Bueno, mujer, bueno, me cambiaré; pero. 
luego, ahora no subo al segundo. Aguarda 
que se lleven a los niños de pazeo; son ziete. 
criaturas como ziete fierae y no he zubido. 
por no oirlos chillar... 

¡Qué ordinariez, tener tantos hijos! 
Claro, a quién se le ocurre... (Irónica.) 
Pues a vuestra hermanita mayor, que es 
algo azí como una escuela de párvulos... 

La pobre Milagros nunca fué distinguida... 
¡Qué quieres tú! Si fuera verdad que los chi- 
cos se encargan a París, podría uno pedir a, 
gusto. Mandemusté un nene, uno zolo, muy. 
rubio, con los ojos muy azules y el pelillo 
muy enzortijiyao y que no yore, ni mame. 
Pero como no vienen de París, sino que los. 
manda lios, pues vienen por docenas y al-. 
gunos hazta feos y llorones; pero son nues- 
tros hijos, y los manda Dios, ¡y hay que. 
quererlos! ' de 


ESCENA III 
DICHOS y DONCELLA, lateral derecha 


Señorita... De parte de su mamá, que el: 
profesor de música espera en la salita... 
Está bien, voy en seguida... 

(Aparte a Margot.) Hl señorito Hrnesto me dió. 
esta carta ahora mismo... É 

Trae, trae, ¡qué imprudente! Vé, vé.... ahora 
mismo voy... (A los otros.) Bueno, ahí os que= 
dais; voy a dar mi lección de canto... Tú, 


Jos. 
Margot 


Jos. 


Amalia. 


Jos. 


Amalia 


Jos. 


Amalia 


Jos. 


AER 1 ON 
Amalia, recibe a los invitados; deben. estar 
al caer. (Mutis la Criada. Mirando su reloj de pulse- 
ra.) Son ya las tres y cuarto... Y tú, (A Jose- 
lito.) cám blate... 
Bueno, bueno .. ¿Pero qué haces? 
(Mira y arregla el salón.) Verás... Este biombo 
aquí, y aquí esta figura... ¡todo me lo tras- 
tornan! (Arregla un tapiz.) Y esto asi... Y estos 
visillos «bajos... que no haya tanta luz, que 
está muy feo... Ajajá... Si no me ocupo yo 
de todo... Vaya... Hasta ahora. (Mutis. La esce- - 
na se obscurece.) 


ESCENA IV 


JOSELITO y AMALIA 


- Bueno... ¡Ya estamos a oscuras! Y es lo que - 


yo me pregunto. ¿Para qué lo habrá arre- 
glado todo con tanto cuidao? ¡Pa que luego 
no ze veal (Va a la puerta y mira.) ¡Ay! ¡Ay! 
¡Ay! Bonita y fresca, es una roza de Mayo; 
pero está más loca que Febrero.. (Aspira.) Y 


el oló... ¿eh? ziente tú el oló... ¿Zabe de lo 


que es? Del billetito perfumao que le han 
traído .. ¿eh? 

Sí, Pepe, si; si estoy al cabo de la calle, 

Y a mí que no me digan, que eza carta no - 
es del alemán. El señor Franz no zabe es- 
cribir en nuestro idioma; eza carta es... 

Será de quien sea, querido cuñado, no ave- - 
rigúes... La pobre Margot está loca. 

Es verdad. ¡Mira que también haberse em- 
peñao en que la llamemos Margot! ¡Tan bo- - 
nito como es zu nombre. ¡Margarital ¡Nom- 
bre de flor! Es abzurda, tan abzurda como 
inexplicable, pero grazioza, ezo zl. Y, nada, 
que trae revuelta la caza con zu tema de lo - 
elegante, de lo chi, como ella dice... 
¡Tonterías, locuras! ¿De dónde le viene a. 
ella tanta distinción? ¿No somos hijas del . 
mismo padre y de la misma madre, ella y yo 
y tu mujer? ¿Soy yo así? ¿Es así Milagros?” 
Nosotros somos una familia de horteras. 

De comerciantes... (Con gravedad.) 


Amalía 


-J0s. 


Amalia 


Jos. 


Amalia 


Jos. 


“Garlos 
Amalia 
Carlos 
Amalia 
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Horteras. ¡No vale avergonzarsel Nos hemos 
criado detrás del mostrador, ayudando a 
nuestro pobre padre, que en paz descanse. 
(Que ahora podemos tener empleados, que 
nuestra tienda de sedas es una de las mejo» 
res de Madrid, bueno, ¿y qué?, horteras se- 
guimos siendo; horteras ricos, pero horteras, 
y mi hermana se empeña en que hemos de 
vivir como unas princesas, como la princesa 
de esos versos que repite todo el día... Como 
no haya habido entre nuestros ant: -pasados 
alguna princesa y mo lo sepamos y haya 
dado Margarita el salto atrás... 

¡Vé tú a zaber!... De alguna cabriolá ze tra- 
ta! ¡Mira que dezirme a mí que voy de ca- 
beza! Y a propósito, al que trae de cabeza 

es al alemancito... 
Si, sí, pobre Franz; era un. muchacho tan 


“serio, tan callado; ahora hay que verlo: ¡qué 


trajes, y qué corbatas, y qué perfumes!.. sl 
Todo por seguirle el humor a mi hermana, 
que no lo quiere ni poco ni mucho... 

Ni poco, ni mucho, ni ná. A mí me hace la 
mar de gracia... ¡Y él eztá frito! ¿Por qué te 
figura tú que nos ha invitado hoy para ir al 
teatro a oir el Parsifal? Pues para que Mar- 
got se crea que entiende de música. 

¡Un muchacho de tan buena posición! ¡Re= 
presentante de dos casas de Berlín! 

¡Y que no se trata de un cualquiera! ¡Hay 
que vé cómo ze llama el hombrel El zeñor 
don Franz Von der Haide. ¡Bon! ¿Te fijas? 
Bon, que ezu en Alemania es un titulo de 
hidalguia. Lo menos que quiere decir bon: 
es bueno. ¡Bon! ¡Buena perzona! Y buena 
perzona es el señor Franz, aunque tu her- 


mana se pitorree de él... 


ESCENA V 
«DICHOS y CARLOS, por el foro 


¿Hay permiso? 


- Carlos! 


¡Adiós Joselito!... 


¿Cuándo ha llegado usted? 


Carlos 
Amalia 
Jos. 
Carlos 
Jos. 
Carlos 
Jos. 
Carlos 
Jos. 


Carlos 
Jos. 
Carlos 
Amalia 
Jos. 


Carlos 
Jos. 


Clara 
Carlos 


Clara 


Jos. * 
Clara 


Carlos 
Clara 


Carlos 


A E, Lu 


Esta mañana... 

¿Terminaron las elecciones? 

¿Qué, triunfó el candidato?... 

'Terminaron y derrotaron a don Bernabé... 
¡Vaya por Dios! ¡Ah!, y muchas gracias, ¿eh? 

¿De qué? 

de los boquerone y los chanquete. 

¡Ah! 

Miralo; aún no he abierto el paquete. Y no- 

zabes lo a punto que han llegao; como que- 

esta tarde vamos de excursión... 

Al campo, ¿eh? 

¡Ca, hombre! ¡Al teatro Real! 

¿Al teatro? 

Cosas de Franz; ese alemán amigo nuestro,. 

que nos ha invitado a todos al Parsifal, 

Una coza zeria... ¿Oye? 

¿Si? 

Uf. Empieza la función a las cuatro de la: 

tarde y acaba a los doce de la noche. ¡No te 

digo más! Hay que comé en el teatro y tóo,. 

como si estuviera uno de viaje... 


ESCENA VI 
DICHOS y CLARA 


(Lateral.) ¡Caramba, Carlos! Tanto bueno por” 
acá... 

Señora... Llegué esta mañana y no ne queri- 
do que pasara el día sin venira saludarla... 
Pues muchísimas gracias; usted sabe que 


aquí se le recibe siempre con mucho gusto.. 


¿Y qué hay por Málaga? ¡Tan bonito aque- 
llo, con aquel clima encantador... 
Muchizimas gracias, querida suegra,ennom-- 
bre de mi tierra... 

Anda, anda... guasón... ¿Y se queda usted 
mucho tiempo en Madrid? 

Una temporadita, si, señora. 

Pues este verano tiene usted que venirse a: 
Villalba con nosotros. Lo invito a usted. Mi 
primo Daniel nos cede su hotel y nos vamos 
todos... | 

Gracias, señora. 


147 


ESCENA VI 


“DICHOS, MARGOT, por donde se fué, seguida de CARUGATTI 


“Margot 


Car. 


Margot 


Car. 
Clara 


Margot 


Car. 


Amalia 
«Car. 


Amalia. 


Clara 


¿Car, 


Daniel 
¿Clara 
Amalia 
«Margot 


¡Hola, Carlos, bien venido! Ya sabía que es- 
taba usted en Madrid, nos lo dijo José. 
Signora... Signorina Amalia... Don Coseli-. 
to... Non ho querido partire sena salutarla. 
Signore. | 
Nuestro amigo, Carlos Alencar... mi maestro 
de canto. | | | bd. 
¡Portunatissimo! | | 
¿Cómo han acabado tan pronto la lección?... - 
No me siento bien hoy; estoy un poco 
ronca... a ás | HA 
¡Ma que, ma que ronca, per caritá! Neche- 
sita sentire su hica, siñore... ¡E meravillosa! . 
E un usiñolo, un pacaritto... Tiririri. Bisoña 
sentire come trila... Ariba, ne la notas alta. 
Uno esplendore... La signorina Amalia tam. 
biene tiene una voche... 

Oh, no diga usted .. | | 

¡Ma sicuro esfido ¡o!... Tiene una voche moy 
bonitta da medio soprano. Con cherti chen. 
tri... redondos, grandes... aterciopelato il so- 
nido... ¡Come un cannone!! 

¡Por Dios, maestro!..... | 
Usted como buen italiano es muy zalamero  : 
y muy exagerado... : a 
Niente zalamengo, siñora, niente esachera- 
to, e propio cosl, como io lo dico... lo la; he 
escuchatto por casualitá una vesse... ma la 
signorina Amalia non quiere estudiar... ¡Ab, 
cattiva, cattiva... 


ESCENA VIH: 
LICHOS y DON DANIEL por el foro 
¡Buenas tardes a toda la reunión 


¡Daniel! É 
¡Querido tío! 


¡41l felicidades! 


Clara 


Daniel - 


'Margot 
Jos. 


Daniel 


Car. 
Daniel 


Jos. 
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¡Es verdad! Que hoy es tu santo. Pues nada, - 
que te vea aún muchos años en tal día como 
hoy, tan alegre y tan sano.. 

Gracias, gracias, y yo a ti, querida prima, 
tan guapota y tan fresca, y.a todos; pero 
que os vea ahora también... ¡Qué tinieblas 
son estas! 

Tenemos el salón en penumbra, querido 
tío, porque... 
Es más distinguido, aunque:no se distin- 


«gan tres en un burro... 


¿Tú también? ¡Quita, quita! Esta obscuri- 
dad es ridícula y antigiénica. Que pase por 
esta ventana el claro sol abrileño, que es la 
salud, la vida... Ajajá... Así... (Corre los visi- 
llos. Entra la luz.) ¡Oh, maestro! 

Signor don Daniele, i miei cumplimenti... 
Carlitos... viajero... Y tú, grande hombre de - 
Malaga, ¿que me cuentas? 

Aquí estamos, envejeciendo. Con los ziete 


diablos de mis hijos y la diablesa de mi 


mujer. Zoy el padre universal. 


ESCENA IX 


“DICHOS y MIL 1GROS, con sombrero, por el foro, a tiempo de oír la 


Mil. 
Daniel 
Mil. 


Daniel 
Mil. 


Clara 
Mil. 


Daniel 


ML 


aos frase 


El dudo debías decir. 


¡Milagros! 
¡Querido tío! Buenas lides; don Enrique... 


Adiós, Carlos... Y mil: Tolicidades por tu 


día. (A Daniel.) 


«Por mi noche; que ya es noche esto, con 


plata de luna.. 


¿No ha venido todavía el alemán? 


No debe tardar... 


Creí que no llegaba a tiempo. No:he podido 


bajar antes porque este buen hombre es de 
lo que no hay; me tiene alborotados a los 
niños... ¡Andaluz con más patarra!... 

Pero, ¿qué hace? 

Deshacer lo. que yo hago. Yo venga educar 


a los siete: Ape ese A se a es to- 


-: das sus travesuras. 


Jos. 


Margot 
Jos. 


Daniel 


Clara 
Daniel 


Clara 
Daniel 
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No lo «creas, Daniel, no lo creas. Es que 
dejo que los churumbeles, que ho son los: 
ziete niños de Ecija precisamente, corran y 
salten, y a los mellizos, a los chicos, que llo- 
ren, a ver el se cansan y de noche me dejan 
dormir, porque ezo zi, en cuantito que uno. 
ze dezvela, ya me tienes paseándolo, en tra- 
je de Adán... Lasta la madrugá. | 
¡Joselito, por Dios... : 
Bueno, dispensa la comparación... Adán, 
disfrazao con camisón y babuchas; pero 
Adán... 

¡Ja, ja, jal ¡Vaya, hombre, vaya!... Pues 
aquí me teneis con mis buenos sesenta, y 
que han sonado hoy, que es santo y cum=- 
pleaños todo junto... 

Y hecho un roble... 

Un roble solitario, hija, y tan sólo me senti, 
que dije: ¿dónde iré que esté mejor que en 
casa de mi prima? Donde creo que se me 
quiere... 

Ya puedes decirlo, ya... 

Lo sé, lo sé, prima Clarita, y lo agradezco y 
lo pago con buena moneda de afecto. 


ESCENA X 


£ 


DICHOS y NINÓN DEL VALLE, con sombrero, por el foro 


Margot 
Ninón 


(Viéndola llegar.) Ninón, querida... 

Buenas tardes, Margot... ¡Señoral... (Saludos y 
besos:a todas.) Llego puntual, ¿eh? Pues es 
verdaderamente milagroso... He tenido un 
día de un ajetreo agobiante, verdaderamen- 
te agobiante... ¡Hola, ilustre melómano! (A1 
italiano.) Por la mañana una junta en la Liga 
de señoras cervantinas,.. Luego, invitada:a 
a almorzar con Gómez Carrillo, figúrense, .el 
diablo parisien,.. Una comida quintaesen- 
ciada, copiosisima,.. Después la la Exposi. 


ción de pintoras de los Supresionistas... ¡Una 


nueva escuela pictórica! Y a hacer una criti- 
ca para El Monitor femenino, de los setenta 
y cuatro cuadros que se exponen... ¡Horri- 
ble, horrible! ¡Simmo fuera porque yo consi- 
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dero la literatura y el periodismo como un 
sacerdocio, no sé, no sé... 

¿Y cómo ha dicho usted que se llama esa 
nueva escuela de pintura? 

El supresionismo. Inventado por el catalán 
Bagaría... Que consiste, claro está, en supri- 
mir facciones. Un arte espiritualista. Bus. 
car lo saliente, lo característico, el matiz, 
la nuance en cada sujeto... el rasgo, la fac- 
ción del retratado que afirma y define la 
personalidad y suprimir lo demás. Una cal- 
va, unos quevedos, unas barbas, unos bigo- 
tes... bastan para constituir un parecido ab- 
soluto... Hay retratos sin boca, otros con un 
sólo ojo, otros sin narices... 

Y habrá muchízimos retratos, sin pies ni 
cabeza. 

Ja, ja, ja... 

Eso, como humorismo barato, puede que 
tenga gracia... Pero la Exposición es muy 
importante, ya lo creo... 

Usted dispense... Yo no he querido faltar 
al gupresionismo... (Mira por la puerta.) Hola, 
señor Von... Mucha zalú... El señor Franz 


que viene... Muchísima zalú... 


ESCENA XI] 


DICHOS y FRANZ, por el foro, con flores 


(Saluda uno por uno y dice siempre lo mismo.) ¡Gu- 
tenaven!... ¡Boenas tardes!... ¡Boenas tardesí 
¡Boenas tardes! 

Muy buenas. 

¡Hola! 

¡Tanto onorel!... 

(A Margot.) Oh, Margarette... 

Margot, digame usted Margot... 

Usted perdone, pero yo no poide llamar su 
nombre en francés. Yo digo en alamán, 
Margarette, y saluda usted la última porque 


quiero estar más tiempo agarrando su mano 


presiosa entre mi mano... Yo ha traído es- 


tas florres, para qui osté se ponga... Marga- 


rette... : 
2 
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Gracias. 

¿Y qué hay, querido Franz, qué noticias tie- 
ne usted de la guerra? 

¿Buenas o malas? | 
Ni boenas, ni malas, más boenas que ma- 
las... Los zepelines siempre filosóficamente 
por encima del aire; los submarinos siempre 
tilosóficamente por debajo del agua... OS 
está igual, parece qui foé aierl 
¡Ay, por Diosl ¿Pero entonces la paz no se 
firmará nunca? 

¡Moy prondo, señorra... yo lo creo! La paz 
se firmará obligados por apetito de toodos 
los beligueraandes... Porque soldados no 
poiden resistir más tiempo comiendo pata- 
tas de celuloide. 

¿Y la navegación, O 
mar?... : 
El mar está bien, grrasias... Quiero desir qui 
está mucho más bastante megor. Ahorra el 
mar ya nunga más no traga paquetes... Yo 
recibe mercaderrías... Cuarenta y cinco do- 
senas lápises y dosientas boteyas agua de 
Colonia. Yo traído para usted una boteya 
agua de Colonia... (Se la da a Margot.) Está 
bastante megor toodo. Boeno, don Daniel. 
lo convidado estataarte todo la familia a la 
funsión de Parsifal, de Wagner... yo quie- 
rre qui osté venga con nosotros al teatro 
Real... 

Con mucho gusto, no , faltaba más. 

Y que fengan toodos... Don Caaarlos, tam- 
hién y osté también, querrido Capelmas- 0 
LT... 

Hxcussi sa, ma io non puedo; molto eradito, 
ma non puedo. ¡Tengo tanto que hacer! 
Debía usted dejarlo todo por ir; usted que 
es músico, para admirar en Wagner, cómo 
se entrelazan por arte de magia, en el mila- 
gro polifónico del tejido orquestal, los lei-; 
motif, motivos conductores o motivos guías, 
que. son. Ja ¡QERrenión, picha del pensa- 


¿cómo está el 


-miento SOnOroO;, 
0 carramba, moy. “hoeno. esto. Esta verdade. 
_,Tamente comprendido... 


Ah, cari miei, con tutti 1 rispetti, ustedese 
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possono dire come quieran ma io, questa 
música estruendosa non la comprendo... 

¡Qué dise, hombre, qué dise! 

La música de la mia patria e un altra cosa. 
La tradizione melódica, pura, esquietta, ne- 
ttamente italiana, il Pergolesi, il Chimarosa, 
il Querubini, il Donnizzetti, il Rossini, il 
Verdi... Ah, cari, miei... Música que habla a 
lo sentimiento, al corasone, al cuore; músi- 
ca chelestiale... 


“¡Música empalagosa de los-organitos de la 


caye!... Verdadera música está Alemania... 
Bach, Beethooven, Mozart, Wagner... están 
aboelos, padrres, tios de las harmoniosas 
sonoridades y Strauss, Sigfrido Wagner, 
Lehar y otros están los higos.y los subrinos, 
musicales... El arte alemán está verdadera- 
mente una cosa tremenda y colosal. 

Si, sí, bene puede essere; ma, la mia natu- 
ra, 1 miei nervi non la comp: 'endono, non 


la setono... Ah la melodía. D' avanti alla Cas- 


ta diva della Norma... Ah che frase... (Can. 
tando ) Casta diva... 
Caya, hombree, caya, haga el favor de caiar. 
-se y venga esta taarde a oir a Wagner... 
¿No es verdad que lo Eee Taasón, qn 
Joselitto? o ; 
¡Uf!... Como que no hay as! gue es Eo 
Wagner... o el cante jordo.. ¡El flamenco! 
¡Es verdad! Flamengo, está-moy boeno... 
:¡Ah! pero, ¿entiende usted de eso? 
Yo lo he llevao a oir... al Niño de la Gabrie. 
la. Zabe varias coplas y tó0.. 
* Algunas muy graslosas. ¡0 como no! Monda: 
-deramente graslosas... 0“ 
- «Mirra que hombre con cuanto Capa 
que ha ponido la barbería ' 
 enfrende:mismo-del ayuntaítiento. y” 
-*Ole; ole, bendigo tu madrel- 
AS mujéres se ríen.) 
Ma scusi, questo no: es'én serio; non puote 
essere in serio... "La música ¡talidna... 
«'Mire' usté. Una vez: ful acolr al barítono ese, 
-como'sé yama, el barítono... Tutti Frutti. 
Cale domé” O E Ud Comendatore... 
Dita Rato! 09 tS e0nid 
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Bueno, como se llame, yo zoy muy desme.. 
moriao para los nombres propios. Pues: 
nada.. no ze podía estar en el teatro... Todo. 
el mundo hacía chs... chs... como las lechu- 


zas... Vamos que no ze podía hablar. 

Ma naturale, queriano sentirla l'artista. 
¡Una indecencia, hombre.. 
En cambio el año pazao, fui a Parsifal... ¡y 


sunerior! Hablamos de política, de toros, y - 
de tóo, y nadie nos hizo callar, porque como . 


todos hablaban... Y luego comimos y bebi. 
mos... más bien. ¡Uf! Nada, hombre, nada; 
Wagner es el amo, la llave. 


Carramba, don Goselito, yo siento mucho. 


que usted tome a broma esta coosa tan se. 


ria, tan profunda y tan filosófica... y que - 
haga burlas de una espresión verdaderamen. E 
te artística. Ahorra yo nesesito que me foy- 


uno momendo. 
¿Se va usted? 
Pero, ¿cómo? 


Yo tengo que ir a buscar ES viandas para. 
comer en el teatro. Lo mismo que se hace. 


en Bayrehut. 


Le advierto a usted que nosotros hemos. 


preparado algo... 


Ya lo creo, tenemos una tortilla de patatas, 


jamón... huevos duros... 


po Y: pescaito de Málaga... 


Hemos preparado de todo. 


No tenga usted cuidado, MeAraImos páte. 


foie y champagne. 


Boeno, boeno, pero yo quiero traer unos 


embutidos alemanes que están verdadera. 


mente colosales. Y servesa de Munich. Dos. 


cagones muy grandes de servesa. 
Pero señor Franz, cuanta molestia. 


¡Ohb, no es nada. no es nada... (Coge unos libros. 


que habrá dejado en un mueble al entrar.) También 


yo traigo aqui algunas guías temáticas para 


megcr comprénder el drama lírico. Es el 


libreto explicativo del Parsifal. Tome usted, 
señorra, y un lápiz para apúntar. Y usted, ] 


don Daniel. Y usted, Maragherette y usted 


Copelmaaster... (Lo hace. A Margot.) Nosotros. 


apuntaremos guntos... los temas, 


. ¡No faltaba más! : 


' 
Ñ 
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¿Y a mí no me da usted una guía maniática 
de ezas? 

Yo siento mucho, no tengo más, pero yo 
traigo ahorra otras guías temáticas, Mien- 
tras tanto, señorras, poiden poner sombre- 
rros, Yo me foy... y voilvo en seguida. Con 
permiso... 

Yo le acompaño... a la puerta... 

Ob, grasias... grasias... Pasa primero, pasa 
primero... me foy y voilvo. Con permiso... 
Hasta ahorra mismo, Voilvo pronto, y va- 
mos todos guntos a oir esta música harmo- 
niosa que es la mejor música del mundo, 
Oh... con permiso. Boenas tardes. (Mutis foro 
con Joselito.) | 

(A Margot ) ¿Recibió usted los libros de poetas 
americanos que habia encargado? 

Sí; una colección preciosa, con un estante 
muy mono; en mi despachito están, venga 
usted... si quiere verlo. 

Con permiso de ustedes... 

¿Dónde van? 

A ver los libros de versos... que recibí de 
Colombia. 

¡Ah! 

Una nueva colección de ripios de Ultramar, 
¿eh? 

Como que los he encargado yo, que para 
usted no entiendo de nada ni tengo gus- 
LO... : 

Margot, cómo contestas... 

Déjala, se ha enfadado conmigo porque soy 
enemigo de la oscuridad... ¡Ja, ja!... 

Y enemigo por sistema de todo cuanto yo 
digo, hago y deseo. 

Anda, anda, Princesita de Rubén Dario, si 
lo que yo quiero es curarte de exageracio- 
nes... 

Para usted son exageraciones y ridiculeces 
todo lo que usted no sabe sentir ni compren- 
der. En esta casa se han propuesto todos 
que yo sea la ilustre fregona. ¡Pues no, ea! 
Hay quien ha nacido con vocación de Cenli- 


_cienta, yo no... ya lo sabe usted. Vamos, 


Ninón. | 
Con permiso. (Mutis las dos. Ella y Margot.) 
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ESCENA XII 


JOSELITO, que vuelye 


¿Has oido, Clarita? Esta locura de Margari-.. 


ta va ya tomando proporciones alarmantes. 
¡Chiquilladas! | 

Es demasiada poesía ya. . 

Tienes razón. 


Y esta señorita nba es lo único que. 


le faltaba .. 


(Entrando.) Ya ze fué Logengrin... Está como. . 
una cabra... ¡Margot lo tiene trastornado!.... 


¡Y tú, claro, fomentando sus locuras... 


¡Naturalmente! Pues me río poco yo... Le. 
voy a enseñar a cantar flamenco, y a ver si, 


logro que toree en una becerrada. 
¡Hombre, José! (Que se ría Margarita, que es 


uva chiquilla loca... pero tú, un padre de. 


familia... 


Yo me río como todos, ¿qué tiene eso de.. 


particular? 


Mucho tiene, y si todos se rien, todos hacen. 


mal. Primero fué la manía de lo distingui- 


do, luego la de lo poético... Ahora... qué sé. 


yo qué tonterías se le ocurren a éste... 

Bah, son bromas, | 

Sí, ya sé que son bromas, pero que pueden 
acabar trastornando a un hombre útil y 


bueno... Hay que ver el cambio que se ha, 


operado en el pobre Franz. 


¡Ay, tío, lo toma usted con una gravedad! ... 


Y sin embargo, usted también es muy cuida- 


doso de su persona y tiene gustos refinados. 
No lo sé, Si distinguido y elegante parezco, 


no será porque yo me inquiete por parecer- 


lo. Yo no presúmo de tal ni de sabio; hablo. 


sinceramente, como me dicta mi buen jui- 


cio, y digo que lo que se hace con Franz es. 


inicuo. 
¡Hombre, inicuol... . 


Si, sí; inicuo... poco piadoso, “poco serio. 
Este afán de elegancias, y de refinamientos. 
y de poesia que por culpa de Margarita se. 
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ha metido en esta casa, va a redundar en 
perjuicio de ella, de Franz y de todos. 
Vamos, no te pongas asi, Daniel. 

El alemancito es gracioso a pesar suyo y se 
ríen de él. El quiere saber de pintura, de 
literatura, de música... y como no entiende 
de nada... 

¿Y eso qué importa? Sí, ¿qué importa? Lo 
yue no deben es fomentárselo y trastornarlo 
con vayas y burlas. ¿Porque un hombre no 
sepa pintar cuadros, ni medir versos vacíos, 
ni hacer comedias sensibleras con el canto 
de los pintados pajarillos y las socorridas 
puestecitas de sol y nochecitas de luna, no 
puede ser modelo de ciudadanos y de. pa- 
dres de familia, bueno y honrado? ¡No fal- 
taba más! 

Usted perdone, don Daniel; siguiendo las 
teorías de usted caeríamos en otra exagera- 
ción, en el desprecio de las ideas. 

¡Bab, nadie tiene ideas; las ideas 'son del 
medio, de la época. del ambiente... Lo per- 
sonal es la voluntad, el esfuerzo... 

¡Ah, no, questo poi no! La intelisencha 
también, si, siñore. 

Pero la vanidad y la ridiculez, no. 
¡Hombre, por Dios, Daniel... te pirras por 
perorar... No puedes vivir sin largar un dis- 
Curso. | 

Soy justo y sincero, nada más. 

Sinchero, sí, poteser ma custo... poy. 
¿Cómo? 

Eh, sí, siñore, la sua teoría e fonsi des- 
preziativa per los artistas. Usted los ataca... 
los dispreza, usted va contra l'arte... y me 
parece que... 

No, señor, no; yo no voy sino contra los 
falsos artistas; contra los que olvidando que 
el arte es todo amor, hacen de él arma de 
ultraje y desdén. Voy, contra los que sin 
sentir el arte, en el fondo del alma y de los 
rervios, en todas las celdillas del cerebro y 
en todas las fibras del corazón, quieren to- 
marle a saco, haciendo un lucro y una vani- 
dad de lo que es un don y un apostolado. 
¡Contra esos voy! 
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Ah, entonces... 

(Pausa; se pasea.) Creo en los grandes artistas, 
¿no he de creer? Creoen los grandes pensado- - 
res, pero no en una humanidad toda de pen- 
sadores y de artistas que por soñar, se olvi- 
den de vivir. !Vida, vida ante todo; que de 
la vida nació la inteligencia, y no de la 
inteligencia la vida! ¡Busque cada uno en 
sí mismo una dirección adecuada para su 
actividad, sea útil, como pueda serlo, y ad- 
miremos a los intelectuales sin desdeñár a 
los trabajadores, sin avergonzarnos de nos- 
otros mismos, que respetuosos y conscien- 
tes no profanamos el arte y somos burgue- 
ses, horteras, obreros, soldados obscuros, 
que damos nuestra voluntad, nuestro sudor 
y nuestra sangre, en esta gran batalla de la 
vida! | 


ESCENA XIII 
DICHOS y NINÓN 


¡Cómol ¿Y Margot?... 

Venía a decirles que no viene. 

¡Cómol ¿Qué pasa? 

¿Qué le ocurre? 

Se ha echado en su cama. 

Pero, ¿qué tiene? 

No se azuste usted, querida suegra, es que 
no quiere ir al teatro... 

¿Está indispuesta? ¡Ay, yo voy a verl... 
(Mutis.) 

No será nada. 

Dice qua tiene un poco de jaqueca. 

¡Ay, ay!... ¡Qué muchacha esta! Vamos a 
VOY... 

De paso nos pondremos Jos sombreros. 

No es nada, un poco de neuralgia. (Mutis las 
mujeres, aa 

(A Daniel.) Na; ni jaqueca ni na. Es que no 
quiere ir, que la fastidia el alemán... 
Ahora, ¿eh? Después de haberlo alentado, 
de haberlo mareado... 

Chi lo sa, forse un po de emicrania. (A Carlos.) 


ESCENA XIV 


DANIEL, CARLOS, CARUGATII, JOSELITO y FRANZ, foro. Luego 
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Aquí estoy yo... Abago esperran tres coches 
llenos de coosas... ¿Y las señoras?... ¿Y la 
señorrita Marguerrete? 

La señorita Margarita creo que no viene. 
(Desde el grupo que formará con los tres.) Está un 
poco indispuesta... 

¡Oh, carrambal .. (A Joselito.) Usted sabe que 
el teatro no me importa nada, que el arte 
no me importa nada, que Wagner no me 
importa nada; yo quiero estar mucho tieim- 
po gundo a Marguerrete .. y mirarme en sus 
ogos luminosos, ¡oh, carramba!... ¡Qué con- 
tratiempo tan doloroso!... 

¡Paciencia, qué le vamos a hacer! 

(Saliendo.) En route. 

(Idem.) Margot está un poco indispuesta, no 
puede venir; me encargó que se lo dijera... 
(1dem.) Sí, pobrecita; ella lo siente tanto... 
Naturalmente, una muchacha tan lírica, tan 
filarmónica... 

(Con una cesta, un paquete y cuatro botellas de cham- 
pagne.) ¿Bajo esto al voche, señoritos?... 
Deja, lo bajaremos nosotros, esper. .. Usted, 
maestro... (Le da las botellas.) ¡Pú, Carlosl... 
(Le da el paquete. A las señoras.) Vayan saliendo. 
Vamos. (A la doncella.) Atiende a la señorita, 


¿eh? (A Franz.) Cuando usted quiera... 


¡Vamos! 

Vamos... (A la Doncella.) ¡(Que encierres al 
loro, no le dejes en el balcón, que luego se 
constipa el animalito. 


(Con la cesta al brazo y el sombrero puesto.) ¡Ade- 


lante, adelante!... ¡Cualquiera diría que va- 
mos a la Bombilla! ¿eh? Pues no, al teatro 
Real, a oir a Wagner. ¡Viva Wagner! ¡Y 
Silverio, Fosforito, Juan "Breva y Antonio 
Chacón!... 

Sin que lo oiga. el tedesco. ¡Viva Verdi! Al- 
tro que... 
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¡ Vamos, vamosl... 
(Que vuelve a salir, sorprendiendo a José y al italiano. pa 
¡Viva Wagner! (Mutis todos foro, menos la criada, y 


ESCENA XV 
LA DONCELLA y MARGOT 


(Desde la puerta.) ¿Se fueron ya? 

Si, señorita. : 
Bueno. Ten cuidado de la puerta. Apenas. 
llame el señorito, le abres. Y ya sabes... ni 
una palabra. 

Señorita... (Mutis. Margot va a un espejo, se arregla, 
abre el libro, lo deja y enciende dos veces la luz, llena, 
de inquietu.d) 


ESCENA XVI 
MARGOT y ERNESTO, por el foro 


¡Ernesto! 

¡Mi vida! 

¿Te ha visto subir alguien? 

¡Nadie! 

¡Ay, Dios mio! | 
“Tranquilizate! Aguardaba en > la esquina; los, 
vi salir; ví en tus balcones la señal conveni. 
da y subÍ... 

¡Ay, Ernesto, qué imprudencia, qué locura! 
Si mamá lo supiera... 

No sabrá nada, y aunque lo sepa, mi alma. 
Es en pleno dia, a la luz del sol, no es nin- 
gún crimen. De alguna manera habíamos de 
vencer la absurda oposición de los tuyos... 
Ay, sí, Ernesto; pero no sé... 

¡Cálmate, palomita asustada, cálmatel Y 


hablemos. Asi, así es como yo quería ha- 


blarte... No era posible entendernos por se- 
ñas desde el balcón, ni con un teléfono de. 
esos que usan los cursis. 

Sí, sí, como tú quieras; pero si vinieran... Tú 
no sabes como están contra mi, mamá, mi 
hermano, el tía Daniel, el tio Daniel sobre 
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todo... Seburlan de mi, me censuran, me ri-- 
ñen, me contrarían continuamente... ¡Quie- 
ren meterme por los ojos, a la fuerza, a ese 
infeliz de Franz... 
¡Ah, no, eso no; tú no lo consientas! 
No, claro está; yo no te quiero sino a ti; pero - 
por eso mismo debemos defender este amor 
y disimularlo y callarlo; si supieran que has 
venido, que yo te he recibido... 
Pero si al fin y al cabo tendrán que saberlo 
y tendremos que ser marido y. mujer, aun- 
que se oponga el mundo entero... Pero, ¿qué 
tienes, estás temblando?... Vaya, voy a tener 
que decirte aquella trova del clásico anóni- 
mo: ¿No la recuerdas? 

Zazala, más que la nieve, 

blanca, rubia y ojos verdes, 

si piensas seguir amores 

piérdete bien, que te pierdes. 
¿No me escuchas? Es la trova que tanto te- 
gusta, la que yo he cambiado para tí, para- 
fraseándola. 

Mocita de negros ojos 

que tan hondo mirar tienes, 

si te pierdes por amor, 

piérdete, que bien te pierdes. 
¡Ob, si, sí; tienes razón! Llévame de aquí, 
a otra vida, donde yo no me ahogue; donde: 
me encante la música de tus versos, donde: 
ta elegancia y tu buen gusto hagan de oro 
la jaula de mi prisión; donde la cárcel sea: 
cárcel de arte y de amor... 
(Dentro,) Yo digo que si poide pasar. 
Pero, señor.. 
¡Ay, Dios mío, que vuelven! 
Calla.. , Espera... 


ESCENA ULTIMA 
DICHOS LA DONCELLA y FRANZ 
Señorita, yo... 
Fáyase... no Eotpara nada... Yo vengo a 


buscar anteogo. 
Yo no tengo la culpa, señorita. (Mutis.) 
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No pasa hada fáyase... ¡Ob, Margarettel... 
yo me alegro mucho qui usted está megor 
de su neuralguia... (Ella hace ua movimiento para 
irse.) No, no se faya... no se faya, por favor... 
Soy yo que me foy. 

¡Oh, caballero! 

Yo no tengo el honor de conoserlo y no 
poido hablar con usted. 

¿Eh? 

¡Lor Dios... reprimetel 

¡Carramba! No vale la pena qui usted se 
apurre así ni que este señor se pasea como 
un pantera en una gaula. 

Yo le ruego... 

Usted no debe rogar nada... Yo olvida mi 
anteogo, voilvo un momendo por él y me 


-foy... Usted poide creer que esta un pretex- 


to; que yo adivinando porque usted no vie- 


ne teatro he olvidado a propósito anteogo... 


para volver y descubrir la verdad. Usted 
poede creer como quiera... Pero anteogo es- 


- taba aqui, (En una mesa donde lo dejó olvidado. ) 


yo lo agarro y yo me foy... Esto es todo... 
nada más... Esto es todo... Zy ay nauf 
good... higsterisdee weit... (1) 

Basta, caballero. Yo no puedo tolerar que 
usted nos insulte en su idioma... 

Yo no insulto ningunos, carramba. Yo dise 
un pensamiento alemán que está equivalen- 
te de una frase española y que dise más o 
menos una cosa paresida a la frase que dise 
yo renuncio guenerosamente a la mano de 
doña Leonor. ¡Nada másl 

Bueno, pero, ¿qué pretende usted? 
Absolutamente nada. Yo me lleva mi anteo- 
go, que está mia y yo descubre una verdad 
desconosida y me alegro mucho de haberlo 
descubierto, y como la señorita está muy 
guapa, yo doy a usted la enhorrabuena, ca- 
rramba, y como me da pena verlos asusta- 
dos como si foiran dos ladrones... perdonen 
si yo digo esto, antonses yo me foy... ¡Y 


(1) El autor no sabe alemán, ni falta que le hace, y ha puesto 
«manos reverendos camelos. 
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nada más! ¡Ob! Fragilty, the name is 
Woman. 
¡Oh, es intolerable! ¿(Jué barbaridades está 
usted diciendo en alemán? ¡Hable claro, que 
yo lo entienda! 
Perdone, yo no digo barbaridades, ni hablo 
alemán ahorra, y como poido saber todos 
los idion/as que me da mí gana, yo acabo 
de recordar una frase en inglés, una frase 
de Shaskespeare, que dise: Fragilidad, tú 
tienes un nombre de una muguer. ¡Boenas 
tardes! (Mutis.) 
¡Dios mío, Dios mio! ¡Este es un bochorno 
horriblel ¿Qué pensará ese hombre? ¿qué 
dirá? 
No pensará nada, no dirá nada; yo te lo 
juro... Aquí no tenía más remedio que con- 
tene: me, pero... ) 
¡Ay, Virgen santal 
Abora mismo salgo trae él; iré al teatro, lo 
buscaré, le arrancaré la promesa de callar... 
Y o espero que se trate de un caballero... 
¡Ay, Ernesto!... 
¡Cálmate, cáln.ate; ya te escribiré!... Ahora 
debo ir, debo hablarle... Es indispensable 
que le vea. Yo le arrancaré la promesa de 
callar de grado o por fuerza, ¡Cálmate, cál- 
mate, mi vidal No pasará nada. Yo te lo 
prometo. ¡Adiós, mi alma! (Le besa la mano. 
Mutis.) 
¡Ernesto!... ¡Ay, señor, señor!... (Va a la venta- 
na, mira, se pasa la mano por la frente y luego dice 
recordando entre sollozos que aumentan con la frase. )- 
¿Qué será de mi? 

Mocita de negros ojos 

que tan hondo mirar tienes, 
- sl te pierdes por amor, 

piérdete, que bien te pierdes. 
Telón.) 


FIN DEL ACTO PRIMERO 
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ACTO SEGUNDO 


DI NAAA 


“Terraza, en un hotel de Villalba. El hotel a la izquierda. A la dere- 
cha, un pequeño cenador. Al fondo y laterales, jardín. En el fon- 
do, a la derecha, se supone que hay una mesa, bajo un emparra- 
do; se ve una esquina de la mesa y en ella sentados algunos 
de los personajes. En escena, en primer término, unas mesitas, y 
“sillas y butacones de mimbre. Son muy cerca de las seis de la 

- “tarde, 


ESCENA PRIMERA 


“En el fondo, en la mesa, se ve a NINÓN DEL VALLE, a CARU- 

"GATTI, “CARLOS y "AMALIA. En el cenador, ante una mesa, MAR- 

“GOT y ERNESTO. En las sillas, en primer término, CLARA, eS: 
- GROS y PRÁXEDES 


Voz (De Daniel, En la mesa.) .., Sa como esa es la 
única verdad, por ella abogo; lo demás es 
tergiversar las cosas, cambiarlas su sentido 
natural, y hacer de la vida una novela pica- 
resca, sin angustia metafísica, sin tristeza, 
sin moral y sinbondad. 


Voces ¡Muy bien! ¡Muy bien! 
Clara Caramba, el primo Daniel está hoy mucho 
SO : DOÁS elocuente: :que de costumbre. | 
MH. hos ¿Es verdad, ha charlado, como un predica: 
“ra dor durante toda la comida... 
-— *Práx. Muy entretenido, sí; sí, muy entretenido... 


un hombre verdaderamente :AMEno, don 
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Margot 


Ern. 
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Daniel, verdaderamente ameno, oh, el, si, 
ya lo creo, ya lo creo... 
Bueno, y ahora vamos a reunirnos al grupo 


de mamá, ¿no te parece? ¡Estamos dando. 


que hablar... 

¿No estás a gusto aqui, conmigo?... 

(Dentro.) Eso sí que no; eso es una paradoja. 
inadwoisible. 

(Dentro.) La paradoga es la base de los gran= 
des razonamientos filosóficos. ¿No le parece. 
Caragato?... : 

¡Ma, bravo, si, certamentel... 

(Dentro.) ¡Ja, ja, jal 

No tengas miedo, tontita; ya lo saben todo... 
¡Cuando ban consentido en recibirme en 
esta casa, es que ya no se oponen a nuestros. 
amores! 

Eso si. Pero es que tú sabes muy bien que. 
no... (En voz vaja.) ¿Eb?... (Siguen hablando.) 
Encantado, señora, si, sí, encantado... ¿Us-. 
tedes vienen todos los años? 

No, como usted sabe, la casa. no es nuestra... 


Una amabilidad del tio Daniel que nos la. 


ha cedido... este año... 

Pues es una propiedad encantadora... si, SÍ... 
Oh, ya lo creo... Yo adoro la vida del cam- 
po, oh, claro está, la adoro... sí, sl... yo me 
pasaría la vida en el campo... si no fuera 
por mis deberes políticos... Pero la política, 
¡oh! la política... Yo nací para la política, ya 
ven ustedes... me llamo Práxedes como el 
gran Sagasta. Práxedes... hasta el nombre. 
me obliga... sl... Sl... 

(Bajan del fondo Ninóz, Carugatti y Franz ) 

¡Ja, ja, ja! .. Pues tiene muchísima gracia. 
Ma questo poi no, no... io non posso estar- 
d'acuerdo... 

¡Vaya, gracias a Dios que empiezan a levan- 
tarse; nosotros nos venimos porque no po- 
díamos mas; hace cuatro horas que estamos. 
comiendo!... 

Yo creo que usted exaguera un poco; cuatro. 


horas sentados, pero no comiendo presisa- 


mente... 
Es verdad, hablando, que no todo ha sido. 
comer... | 
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Yo lo siento por usted, don Práxedes; ni el 
hotel, ni la fiesta son para un hombre de 
sus gustos exquisitos... 

Oh, señora, encantado; el sitio es precioso 
y ustedes son muy amables... si, sí, muy 
amables, muy amables... Y mi niña, Pepita, 
aunque es tan tímida la pobre, debe estar 
encantada, ya lo creo... 

Ya viene hacia acá con Amalia... 

(Bajan de la mesa Amalia y Pepita.) 

Qué, hija mía, ¿te diviertes mucho? 

SÍ, papá... : 

¡Ah! (Gesto de satisfacción.) ¿Te gusta esto? 

Si, papá... 

Te gusta el campo, ¿eh?... Siéntate, siénta- 
te... aquí con nosotros, el campo es encan- 
tador... Pero como esto... | 

Eso digo yo; no entiendo el veraneo en otra 
parte, sino aquí. A dos pasos de Madrid, 


- buen aire, sin gastos... 


El campo así está verdaderamente impreg- 
nado de poesía bucólica y virgiliana... ¡Es 
eglógico! Sobre todo en esta hora verde vio- 
leta, llena de ensoñaciones y de misterio. 
¡Ay! Yo me pongo romántica, toda román- 
tica, como la naturaleza. Pero ha de ser aqui, 
que no me hablan de Biarritz, ni de San 

Sebastián... | 
¡Oh, las odiosas playas de moda! 

San Sebastián está muy bonito, pero vera- 

nean demasiados pulgas. ¡Oh, carramba! Yo 
he sido verdaderamente devorrado por pul- 
gas, ¡mi palabra de honor! 

(Sale del cenador, seguida de Ernesto.) 

Ma caro amico, Franz questa non es la 
colpa de la cittá... 

Bueno, es la hora del té; pero supongo que. 
no querrán ustedes tomarlo... Na 
Naturalmente, hija; acabamos ahora de co- 


mer... Tu tio Daaiel ha prolongado el al- 


muerzo con sus discursos... 

Don Daniel es un bombre muy interesante, 
muy inteligente; da gusto oirle hablar... 

Sí, pero gracias a su palabrería nos queda- 


mos sin té, que es la única bebida que se 


apetece con este calor... 
3 
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Muy bien observado, ya lo creo, sí, sí; ade- 

más, el té, es una gran bebida, aromática y 

oriental. Ya lo creo, oh, sí, si... aromática y 

oriental... 

Los japoneses, esa gran nación, a la par 

fuerte y poética, son grandes bebedores de 

té... 

¡Ay, el Japón! La tierra de las gheishas, la 

tierra valiente del harakiri... País del encan- 

de pais de los crisantemos y de los lotos... 
Y de los nísperos. 

¿Decía usted? 

(Jue el Gapón está el país de los nÍsperos... 

Un tiempo los russos han sufrido una indi- 

guestión muy foirte de nisperos de los ga- 

poneses... 

señor Franz... 


- Señorrita... 


No, nada; no me atrevo... 

Atrévete, hija, atrévete... Mi niña ha oido 
decir, sí, sí, que usted es un hombre muy 
gracioso, ya lo creo, muy gracioso, muy gra- 
cioso, y que sabe usted muchos cuentos... 
Cointos alemanes .. 

Precisamente, precisamente; si fuera usted 
tan amable que contara alguno... 

Sí, si, que cuente, que cuente... 

Cuente usted aquel del árbol y los pájaros... 
Es un cuento que tiene mucho color, mucho 
ambiente... Verán ustedes; la gracia no está 
en la frase... 

Es un cointo alemán que hace reir mucho 
a las señorritas de Hamburgo... no sé cómo 
está tradusido, pero no quierro hacerme 
rogar. | 

A ver, a ver.. 

(Todos AEnpSdd 4? 

Había una vez, en medio del campo, un 
árrbol, y estaba cayendo el sol, y el árrbol 
paresía de brronse... y habia en el árrbol 
tres pagaritos... Oh... Un pagarito digo, yo 
me foy, y se foé... el otro pagarito se quedó 
pensando, y digo: mi compañerro se ha ido, 


Oh, yo tamién me foy, y se foé... Entonses 


el tercer pagarito se quedó pensando más 
y digo... Pí, pi, pl... mis compañerros se 
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han ido, yo también me foy... ¡y el árrbol 
se quedó soolo! Jo, jo, jo. (Nadie se rie.) Boe- 
no, nadie se ríe; pero yo había dicho an- 
tes que este cointo hacía mucho reir en 
Hamburgo, de a no he dicho nada, 
¡carrambal!... 
Pues yo le encuentro su miga; una miga un 
poco sentimental... 
Naturalmende... ¡El pobre árrbol, que está 
todo sólo, siempre sólo!... Oh... 
Bueno, ahora Ernesto, que es poeta, podía 
decirnos unos versos suyos... 
Si, sl... 
YO 
Si, sí... 
No digas nada; no los entenderían. 
Yo cedo el honor al señor Franz; él sabe 
muchos... 
Algunos, cómo no. Y yo foy desir unos ver- 
sos en alemán, que están muy bonitos y 
muy delicados... del poeta Griin. 
Ay, ¿cómo ha dicho usted? ¡Qué raro que 
y0 nO CONOZCA a ese poeta! 
Poeta, Anastasius Griin, Conde de Ausperg. 
Son unos versos muy delicados, muy sua- 
ves, para señorritas. Yo dise en alemán pri- 
merro, después traduse... Son delicados bas- 
tante, suaves... Oh, para señorritas... y dise: 

Y an aheves weih naden, ni aves... 

ofejen in ajen majanten. 
(Sigue un camelo muy largo.) 
Oh, ma esto, es una salva de cañonazzo... 
Traducción: 

Pagarito, que estás en la rama, 

no te moevas, que te poedes caer... 
(algunos ES 


ESCENA ll 


DICHOS, DON DANIEL y CARLOS, por el fondo derecha 


“Mil. 
“Clara 
Margot 
"Daniel 


¡Vaya, tío, al fin! 
¡Te habían clavado en la mesa, Daniel!... 
Le hemos echado de menos, tío... 


Me entretuye charlando con éste... Y ense- 


Nargot 


Amalia 
Daniel 


Margot 
Daniel 


Clara 


Car. 
Prax. 


Ninón 





. 38 


y 


ñaándole las cocheras y la cuadra... Á propó-. 
sito; si vais a ir de excursión, ya es hora... 
que se os va a venir la noche encima... 

Sí, si; no vayamos a perder también el pa-. 
seo... como herr os perdido el té... 

Vamos a ponernos los sombreros... 

Antes vengan todos conmigo, por aquí. (In-. 
dicando detrás del hotel.) Quiero cortarles unas: 


rosas y que ustedes mismas las escojan... 


Mientras ensillan, tenemos tiempo... 

¿Ha dado usted orden, tío? 

Sí; están ensillanáo... los dos caballos y- 
enganchando la jardinera y la charret, 

Pues vamos, vamos... : 

Oh, le rose, que belezza, que belezza... 
Vamos allá; hay que aprovechar las delicias - 
de; campo, sí, sl... 

(Van saliendo todos por la izquierda, Franz se queda . 
sentado. Ninón, que va a salir la última, le dice:) 

No sabe a lo que nos invita... por lo menos. 
a voi; le voy a destrozar el jardin... Yo me. 
muero, me perezco por las flores... Son tan, 
lindas, ¡ay! es que... 


ESCENA Il 


NINÓN, que se queda al ver llegar a JOSELITO, éste y FRANZ 
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¡Av! (Secándose el sudor.) Vengo más cansado... 
¡UN | 

Don Joselito, pero, ¿dónde ha estado usted?- 
¿De dónde viene, carramba? dE 
De por ahí, del campo. ¡Ancha Castillal ¡Y 


tan ancha! ¡¡Jesús!! ¡¡Uf!!... 


Pero, ¿qué ha hecho usted? | 
¡Casi nada! Vagar, como un húngaro. ¡Yo. 
he debido ser húngaro en la otra vida o per- 
teneciente a un húngaro!... 


En la otra vida, ¡qué está disiendo, carrani- 


bal 


La metempsíicosis... 


¡Ole bien! Ezo mismo. La metepzicósl... eza,, 
z1, zeñora. Yo creo en ella. Antes de ahora 
hemos vivido todo otra vida; hemos zido. 
otra coza; seguramente animales... 
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Oh, usted dise tonterrias... 

(Qué Joselito... 

Ni, na; ni na; que ezto es una coza muy ze- 
ria. ¡ful Hemo vivido otra vida. Fíjese us- 
ted que todas las perzonas tienen cara de 
animal; hay quien tiene cara de caballo y 
patea, zi, zeñora. Mire usted; a mí nadie me 
quita de la cabeza, que yo he sido el burro 
de algún gitano, con lo que a mí me gusta 
vagar... En mi juventú me enamoré de una 
tiple chata, que a mí se me puso que había 
sido perro, y era verdad: ¡la oi cantar... y 
ladraba!... Y mi mujé, no hay más que ver- 
la, mi mujé ha sido coneja... ¡zoy padre ziete 
veces! 

¡Qué disparate! ¡Vaya, me voy, antes de que 
me dejen sin rosas! (Haciendo mutis.) ¡Qué 
hombre! ¡qué hombre! (Mutis por donde se fue- 
ron los otros.) : 


ESCENA IV 
JOSELITO y FRANZ 


Boeno; pero ¿se poide saber dónde ha estado? 
¿No ha fenido a comer? 


- Na, me quedé a comer en caza de los Rive- 


ra, aquí en el hotel de al lao. Fuí a llevar. a 
los chicos, para que los conocieran y jugaran 
con los de caza... 

Pero después, ¿qué ha hecho que viene asj?... 
¡Carrambal 


- (Joselito trae los pantalones de hilo blanco llenos de 


barro.) 

Tomar el sol. El sol, que es la vida, la sa- 
lud, la... que zé yo... como dize Daniel, 
que ha zido loro en la otra vida, a juzgar 
por lo que habla en ésta... Yo zigo zus con- 
zejos; andar por los campos, hundirme has- 
ta la rodilla en los pantanos, sudar la gota 
gorda... ; 

¡Oh, qué bárbaro! Y mcrirse de sed, y que 
salgan muchos granos en la carra, y que los 
mosquitos picotean la narriz; ¡oh!... ¡Están 
las delisias del campo! 
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ESCENA V 


Xx 


DICHOS y MARGOT, ya com sombrero y una fusta 
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¡José! ¡¡Pero qué horrorl! 
¡Qué paza!! ¿También ahora voy vestido de... 
cabeza? 
Estás inmundo y ridículo. No vienes a ale 
morzar sabiendo que hay invitados y te 
presentas a esta hora y asi... dni facha! 
Verás... 
¡No veré nada, no te acerques, por Dios!.... 
Eres incorregible; eres un verdadero cateto. 
Loy algo más; zoy la hipotenuza, are es la. 
suma de los dos catetos... (1) 
¡Quita, quita; déjame en paz! 
(Joselito hace un saludo cómico y se va al cenador 8. 
liar cigarrillos.) 
Oiga usted, Franz... 
Señorrita... 
Yo quería decirle... | 
«La cazita donde yo vivía. 00. Yuc. 
(Cantando ; y haciendo cigarrillos. ) 
Usted sabe que yo le «estoy muy agrade. 
cida... 
¿Por qué? 
Por su discreción, por su buena amistad, 
por el silencio que ha sabido usted guar 
dar... 
£l señor Ernesto me lo suplicó de una ma- 
nera muy fina .. Entonces yo estoy un caba- : 
llero... como Don (Quijote... Caballero un. 
poco de la Triste Figura; pero caballero... 
Bueno, pues yo se lo agradezco, y le ágra- . 
dezco que no se haya usted resentido... 
Margherette... Yo... le pido... por favor... no 
hablar de esto nada más. Usted no tiene 
ningún compromiso conmigo; usted estaba 
libre; yo no quiero amor a la foerza de las 


(1) El autor, aunque no es matemático, pide verdón por este. 
disparate geométrico, que en boca de Joselito está bien. 


ER de 


Margot 
Franz 


Margot 


Franz 
Jos. 
Margot 


Franz 


Margot. 


Franz 


puñaladas, yo no tengo la navaga en la 
liga... | 
Yo tampoco, pero... 
Oh, yo está siempre fiel a mi lema, que dise: 
Woltuen, vre, man Kann 
freihert uber alles lieben, 
que quiere desir: Haser todo el bien posible 
y amar la libertad sobre todas las cosas... 
Yo respeta su libertad y nada más... 
Bueno, gracias... Pues a lo que iba; yo 
queria suplicarle que no viniera usted al 
paseo... 
(Jue yo no faya paseo... Oh... 
(Vámonos, prima, a paso lento.) (Cantado.) 
Como no esperábamos a Ernesto... y sólo 
hay dos caballos... y en el coche no hay si- 
tio... como con usted hay más confianza... 
¿Usted cree que hay más confianza conmigo 
que con Ernesto? ¡Oh!... Usted tiene una 
idea verdaderamente peregrina de la con- 
fianza. 
¡Usted es tan bueno!... 
¡Boenc! No hablar más. Yo fingo que me 
doilen las moelas, y nu foy. Esto hace reir 
todos... y yo está aquí para hacer reir a to- 
dos; toda la guente... Y nada más... (Va al 
cenador con Joselito.) 
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MARGOT y ERNESTO. JOSELITO y FRANZ en el cenador 
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Bueno, y qué... ¿En marcha? 

Ahora mismo... 

¿Le dijiste eso?... 

Si; se conformó. ¡Pobrecillo! 

No, sí, ya te lo dije, es una buena persona. 
¡Si vieras qué amable estuvo conmigo en la 
entrevista después de la enojosa escena en 
tu casa!... ¿Quiénes vamos a caballo? 

Tú y yo, nadie más. 

¿Solos? 

¡Solitos! 

¿Galopas? 


Margot 
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¡Como una amazona! 

Nos alejaremos, ya verás. Te hablaré de 
amor al son del galope, que sonará como un 
comentario en verso con los cuatro acentos 
rítmicos de un dodecasilabo alado. 

¡Ay, mi Ernesto! 

Verás. Reproducimos una escena D'Anun- 
zlana. ¿ue leído el Piacere? Hay un mo- 
mento.. 
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DICHOS y CLARA; AMALIA (con sombrero), PEPITA (ídem), MI- 
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GATTI, DON PRAXEDES y ERNESTO. Todos por la casa 


Mil. 
Margot 
Ninón 
Ern. 
Pep. 
Franz 
Amalia 
MIL. 
Pep. 
Daniel 
Franz 


Ninón 
Clara 
Franz 
Ninón 
Jos. 


Daniel 
Amalia 
Clara 


Carlos 
Margot 
Mil. 
Jos. 
Daniel 


(A Joselito.) ¡oa ya has venido! 
¡En marchal!... | 
En route... Margot... 

Vamos allá... 

Papa, tú junto a ml... 

¡Ay!... 

¿Que? 

¿Qué le pasa? 
¿Qué tiene? 
¿Se siente usted malo? 

¡Tengo un dolor de moilas verdaderamente 
colosal! 

¡Ay, qué lástima! 

Pero... 

Yo no poido acompañerlos.. y 

¡Ay, no, venga usted! 

Dejarle, yo le curaré... Le puede hacer daño 
el aire. 

Bueno, vayan, vayan, que se hace bandola 
Hasta luego, mamá... 


(A un tiempo.) 


Daniel y yo los acompañamos hasta la puer- 


ta cochera... | 

¡Que usted se alivie, Franz! 

Que usted se alivie... 

Tú, no dejes de ir por los chicos... 
Descuida... ¡Divertirse mucho! - 

Vamos, vamos... (Mutis todos menos Franz y Jo- 


selito.) 
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ESCENA VIII 
FRANZ y JOSELITO 


Usted lo ha oido todo... ¿Qué le parece esto? 
Yo me quedo componido y sin caballo... 
Y antes se había usted quedado sin novia.., 
amigo... Lo de la copla serrana... 

Se murió mi esperanza, 

yo ful al entierro 

y he visto un dezengaño 

que iba en el duelo, 
Y ole tu... 
(Da un puñetazo sobre la mesa.) ¡Oh, iba. 
basta! ¡Ya basta! 
Señor Von, por la Virgen, que yo no tengo 
la culpa... 
Pero usté siemprrre tiene coplas y coplas, y 
yo no querío coplas ahora... ¡Carramba!... 
Porque yo estoy verdaderamente furioso, 
tremendamente furioso... ¡No poido más! 
¡no poido más! ¡ro poido más]... 
¡Hombre, señor Von!... 
Yo poido ser un hombre tieso, pero no un 
hombre de palo, carrambal Yo también ten- 
go mi corazonsito como la gente del poiblo... 
Yo procurado seguir los gustos de esa ñiña, 
hater todo lo que quierre esa ñiña... y cuan- 
do descubro todo... ¡carrambal!... yo caya... 
oh no, basta este... yaj, basta... yo no quiere 
cayar más... ¡Yo foy a matar ese hombre! 
¡Hombre, zeñor Von!... 
Quierro, carramba, que sepan todos, quién 
es Franz Von der Haidel... ¡No aguanta 
más)... ¡Oh!... 
Además, ¿por qué se enfada usted conmigo? 
¿por qué no ze enfadó antes?... | 
Mas antes, eya estaba delante, y cuando yo 
veo sus ogos de eya yo no poide enogarne... 
Pero yo foy a provocar ese hombrrre.. de 
Duelos no, por Dios. 
¿Cree que él poide matar a. mi? Megor en- 


- ton8€s.. 


No, hombre, no; ¿qué adelanta con ezo? Que 


Franz 


Jos. 


Franz 
Jos. 


Franz 


Jos. 
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usté lo mata a él... pos ella lo odia a uzté pa. 
secula seculorum... que él lo mata a uzté. 
pues ná, tan felices... ¿que no ze matan us- 
tedes? que es lo más probable... como pazó. 
la otra vez, el ridículo. Caballeresco, pero 
ridículo. Créame uzté a mi, zeñor Von... 
A las mujeres, como a las carambolas; no. 
ze les puede porfiar... Hay que jugarlas por 
donde eztán... zino viene un repajolero re- 
truque que lo estropea tó... Déjelos uzté que. 
ze Cazen, ez el castigo... 
Oh, casame yo con eya estaba mi sueño do- 

rado... | 
Después hubiera zido zu pezadilla... Usté no. 
zabe ná de ezo, señor Von... uzté no zabe lo. 
que puede engordar una mujer... Ze cazan 
dos, y luego son tres, y luego... ¡Ziete hijos 
tengo yo, zeñor Von, ziete... ziete pares de. 
zapatos, ziete pares de medias zuelas... ¡Uf!... 
¡Uzté no zabe lo que es ezo!... Vamos, venga 
zusté conmigo, ze da usté un pazeíto... y me. 
ayuda uzté a traer a los churumbeles... an. 
dusté... (Le da el brazo.) 

Ah, yel of aven, ni aven... ni doest... 

Li ze queja uzté en alemán, no lo voy a po- 
der consolar... ' 

Yo no poide tradusir mi sufrimiento... Soy 
verdaderamente desgrasiado... Goselito, muy 
desgrasiado.. como un perro de la caye.... 
¡carramba!... A 


- Usté no sabe esa copla que dice: (Cantando.). 


Un perrito de la caye... 
Ob, basta, carramba, no diga más coplas. 
(Muy enojado, gritando. Mutis los dos.) 


ESCENA IX 


Una pausita breve. Salen por el lado opuesto CLARA y DON DANIEL. 


Clara 


Daniel 


Clara. 


¿Te parece bien todo? 

Sí; con lo que no estoy conforme es con esas. 
luces venecianas que habeis puesto en el 
jardín, y con esa falsa orquesta de tziganos, 


Es ridículo, acaso... 
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No, pero es... ¿cómo te diré? anacrónico, fue-- 
ra de lugar... 

Fué capricho de Margot... 

¡Dichosa Margarita, con sus elegancias y sus 
refinamientos... 

Se lo habrá sugerido Ernesto, como están 
tan enamorados... 

¡Hum!... ¡Qué mala espina me dan esos 
amores! 

¿No te gusta Ernesto? 

Vive de quimeras... le gusta aparentar. 

Yo le he admitido en la casa porque... 

No, si yo no te lo censuro... Pero se quiere- 
mucho a sí mismo y me da miedo que Mar- 
got pueda interesarse de veras y sufrir un 
desengaño... 

Es un muchacho muy inteligente, muy dis- 
tinguido... 

Créeme, Clara, tú tienes en ti el ejemplo, 
que bastante dichosa fuiste en tu matrimo- 
nio; una mujer sólo debe casarse con uno 
que la quiera bien, con un hombre que por 
poco presuntuoso, por poco egoísta, por que- 
rerse muy poco a si mismo, la quiera con 
toda el alma. ¡Y Franz, ese resignado y ale- 
gre Franz, es de esos hombres! 

¡Franz! ¿Y el maestro italiano no te gusta? 
Parece que se interesa por Amalia... No es 
que yo quiera desprenderme de mis hijas, 
pero. . me interesa, claro está, casarlas bien. 
Amalia es todo lo contrario de su hermana, 
carácter reconcentrado, pero muy sentimen-- 
tal. Será muy vehemente cuando despierte 
a un cariño verdadero; pero el italiano no es: : 
su tipo y... 


ESCENA X 


DICHOS, AMALIA y CARUGATTI 


¡Cómo tan pronto!... A 
¡Un accidente! 


«¡Cómo! 


¡Ay, Dios mio! ¿qué pasa? 
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Pues... 

¡Ay, bija, habla!... 

Nada, mamá, no tiene importancia... 

Se desfondata la cardinera, el cochesito... 
¡Jesús! 

No se han hecho nada, mamá, 
Calma, mujer, pero, ¿cómo ha “sido? 

Eh... Tropo peso... niun momento que il 
cochesito daba la vuolta a la caretera, tro- 
pieza la ruota in un poyo... su Pangolo... e 
patapufete... 

¡Ay, por favor, yo no le entiendo a este hom- 
bre; di tú... de 
Mamá, si no ha sido nada; todos están rien- 
do... 

Sí, hamno caído nel baro, nel fango, ma es- 
tano riendo... Perque estato cómico... 

¿Y Margarita y Ernesto?... 

SE habian alejado a caballo... 

E siamo venuti ad avisare... los otros rigre- 
sano a pie... 

¡Ay, ay! Vamos, vamos; acompáñame... 
Pero, mujer, si ya vuelven... 

Vamos a su encuentro... Mi hija Milagros, 
en el estado en que está... (Hace mutis.) ¡Ay, 
Jesús, Jesús!... 
Calma, nou será nada... (Mutis. Amalia quiere ir 
con ellos, pero Carugatti la detiene.) 


ESCENA XI 


AMALIA y CARUGATII 


Amalia... A malia.. a 
¿Qué? 
Non se vaya usté... se lo suplico... : 
¿Qué desea usted? 
Ao que muove il sole e'altre stelle... 
No comprendo... : 
¡Ah! Non vuole colipredetá: ¡cattiva, cattival 
Yo voleva hablare nel paseo ma usté... no... 
Le he contestado siempre como una buena 
amiga... 
¡Ámica, amica!... Si., ma amica e demasiado 
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poco .. Yo sono más ambicioso... La amista-- 
de di usté sarebe per me, come la pena di. 
Talione... oh, escusi, ho querido desir de- 
Tántalo... Ecco... Yo do lezione di canto a su 
hermanitta, ma ¡o sono inamoratto de usté... 
¡De mi!.. 

Pazzamerte, loccamente... Con febre... Ah.. 
lo vi amo:come J'aria ama lo spasio como 
el rocío della mañanitta ama la flurese, come 
il colombo ama la sua palomitta... e neche- 
sitaba desirlo... ¡Ecco!... Usté signorina ¿non 
mi puo, querere un poquitto? | 
Yo... yo le estimo a usted muchisimo... 

E... dunque... e bastante... cassase conmigo 
e lo convertiré 1n amore il suo sentimiento. 
¿Y si no lo convierte usted? ¡Qué sabemos 
nosotros de lo que el porvenir nos prepara. 
L'avenire, a ll'avenire chi penso io... Ma for- 
se lei quiere a otro... Yo edo ofecerle Ja 
felichitá... 

Me ofrece usted mucho, y de buena fe, pero 
tengo miedo. - 

Miedo... ¿ma perché? 

Porque me asusta pensar que la ación 
y la simpatía que usted me inspira, no pu- 
dieran, por no convertirse en amor, impedir 
que yo más tarde me enamorase de otro... 
¿Y entonces?... Es locura, por mucha fe que 
tengamos en nuestra propia fortaleza, expo- 
nernos conscientemente a un peligro, por 
remoto que sea. 

Pero hay tanti... matrimonio... 

Si, sí; ya sé que muchos matrimonics sin 
amor luegr fueron felices; pero tal amor fué 
una probabilidad, no lo que en mi concepto 
debe ser, una seguridad, un escudo para 
defenderse de las mil tentaciones de la vida. 
No, caro amigo, no; lo que usted me propo- 
ne es muy serio, y muy seria le respondo: 


no puedo. 


Ma entonces... 


BEI Y EA 


ESCENA XII 


-.D1ICHOS, CLARA, DON DANIEL, CARLOS, DON PRAXEDES con 
la frente descalabrada y lleno de barro en la cara. PEPITA, llorando, 
y MIT.AGROS con el sombrero hecho un pingo, y NINÓN sin lentes 
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y sin sombrero, despeinada 


Ya ves como no fué nada... 
Ay, hija, pero el susto .. 
No llores, hija, no llores... 
¡[Ay, papá, ay, Papá... 
Si estuvieran abiertas las Cortes lo compren. 
do, sí, sl... este chichón sería ridículo en el 
Congreso, pero en casa no; se curará en se- 
guida, sí, sí, ya lo creo... Ahora que como 
escocer, escuece, escuece.. 
Mi sombrero se quedó en un lodazal y mis 
lentes... No veo una palabra, absolutamen-* 
te una palabra... | 
¡Qué barbaridad! 
Ha sido un accidente ameno de la excur- 
sión. | 
Pudo ser algo más; en fin, vayan a arreglar- 
se, que ya se acersa la hora de comer... (Mu- 
tis Milagros y Pepita y don Práxedes. Va cayendo la 
tarde.) 
Vamos. (Mutis por la casa.) 
Vamos, papá. 
No ilores, no llores .. (Mutis por la casa.) 
Siñora; lo voy a tenere il sentimiento di de- 
carlos. 
¿Se va usted, señor Dean 
¿Cómo? 
¿Por que? 
Acabo di richévere un telegrama que mi re- 
clama a Madrid... Etayvo cui con la signori- 
na Amalia... 
¡Qué contrariedad! 
¿Y no puede usted dejarlo para mañana? 
Imposible... 
Se va usted esta noche a las doce; va a hacer 
una luna espléndida. 
Non puedo... Que non si incomodo nadie... 
Despídame de los demás... Me ne debbo an- 
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dare asi col traque di montar... Signora... 
Signor don Daniele... Signorina... (A Amalia.) 


- ¡Addio!... 


Carlos le acompaña... 

A grazle, grazie... A Madrid, se Dios quiere, 
chi volveremos a ver... E se no nos vemos... 
mas lo recordaré sempre cuesti momenti con 
pena, con verdadera pena, perque ya lo ha 
detto il Dante, nessiu mayor dolore que ri- 
cordarsi del tiempo feliche... addio. (Mutis 
seguido de Carlos. ) 

Qué despedida, qué viaje tan precipitado... 
En fin, voy a ver si me he hecho algo... por- 
que me duele la rótula junto al músculo sar- 
torio; voy a ver... y a arreglarme un poco, 
(Mutis por la casa.) 


ESCENA XIII 


DANIEL, AMALIA en el fondo, Mediada la escena vuelve 


CARLOS 

Sí que me intriga el viaje del maestro. ¿Qué 
decia el telegrama? ¡¡Amalia!! Contigo ha- 
blo... | 

¿Eb? 

Tú siempre estás en a ¿Qué decia el 
telegrama? 

No lo sé. 

¡Hum! Me apostaria los ojos de la cara.. 

No te apuestes nada; se me declaró en toda 


] regla y le dije que no. 


¡Muy bien! Si no le hubieras alentado... 

Yo no lo alenté, fuí con él como debía de 
ser: amable, educada; no tengo la culpa si 
él interpretó... 

¡Qué mal hecho! Dejarse escapar. un hom. 
bre tan educado, tan fino; un músico de 
tanto porvenir, un hombre... 

Un hombre que a mí no me gustaba, mamá. 
(Llega Carlos, que se queda en el fondo.) 

Pues no sé a quién aguardas. Lo mismo que 


- el año pasado con Fernando Miralles... Lue- 


go te quejarás, cuando te pases y te quedes 
solterona... 


Amalia 


Daniel 
Amalia 
Daniel 


Clara 


Amalia 
Carlos 
Clara 


Daniel 


Clara 
Daniel 
Clara 


- Carlos 
Amalia 


$ 





— 488 — 


Seré lo que deba ser y no me quejaré nun- 
ca. No sé yo que el matrimonio sea la Única. 


finalidad de la vida... 


Calla, calla, no a empieces disparatar. 
Pero, ¿usted también, tio? 
No, yo no, Tu madre que te diga lo que. 
quiera. Yo sólo me opongo a los absurdos, y- 
es un absurdo que te muestres enemiga del 
matrimonio. La más santa, la más noble, la. 
única misión de la mujer es ser madre. ¡Ya 
lo sabes! No vayamos a salir ahora con la 
tontería de meterse monja o hermanita de. 
la caridad, que es un histerismo vuelto del. 
revés. ¡Por lo demas, si ese hombre no te 
gustaba... has hecho bien! 
Conque ha hecho bien, ¿eh? Claro, como. 
que va a venir un lord inglés o un principe 
ruso. Tanto orgullo y tanta necedad yo no. 
Sé... | 
¡Ay, mamá! 
Señora... i 
Si, sí, llora, Jlora... Todo lo compoves con 
lagrimitas, como si ellas remediaran algo. 
BHinchate la cara ahora y preséntate a comer: 
hecha un monstruo... ¡Que se enteren todos! 
¡No tienes juicio! 


Vamos, vamos, déjala ya. No es para tanto... 


Anda a arreglarte, que es tarde... se acerca 
la hora de comer. Y tú también, Amalia. 
Muchacha loca... 

Pobrecita... anda, anda... | 

Si, Daniel; pero comprende que es por su 
bien; yo no quiero sino su bien. Ya se está 
contagiando de su hermana... ación por la, 
casa con don Daniel.) 


ESCENA XIV 
AMALIA y CARLOS. Ya ha anochecido 


No llores más, Amalia, no vale E pena. 
Lloro porque no me comprenden; ya lo ha' 
oído usted. Soy un pedazo de carne con 
ojos. Yo no siento, ni sueño nada, porque. 
no voy por ahi, como mi hermana, diciendo 


py q E 


mi sueño y mis sentimientos. No me com- 
prende nadie... 

Carlos Nadie, no, Amalia; hay alguien que siente 
y que sueña en silencio, que sufre con las 
penas de usted, que goza con sus alegrías, 

Amalia Carlos... Es usted muy bueno. 

Carlos Soy... soy muy feliz; porque puedo enten- 
derla y veo la ocasión de romper este silen- 
cio... para decirte... que te quiero... 

Amalia Calla, calla... 

Carlos Callaré para que hables tú, para que me 
digas lo mismo que yo te he dicho torpe- 
mente, precipitadamente; porque el amor 
verdadero no sabe hacer frases... Di, di... 
¿me quieres? 


Amalia ¡Tonto! ¡Cuánto has tardado en verlo! 
Carlos Pero, ¿es verdad? 
Amalía ¡Qué miedo cada vez que te ibas al pueblo! 


¡Qué miedo de que ya no volvieras... Yo te 
vela siempre delante de mí, pensaba en ti 
siempre... 

Carlos ¡Y yo siempre también! Porque te llevaba 
aquí, conmigo, en mi, dentro de mi y te 

-— sentía en mis sienes y en mi corazón, y en 

mi sangre... (Pausa.) ¡Mirame!... 

Amalia ¡Sí, sl... te quiero!... 


ESCENA ULTIMA 


DICHOS. Por el fondo JOSELITO, llevando a cinco nenes de la mano 
con globos, y FRANZ con dos mellizos en brazos. Una Nodriza 


Jos. a Complicidad, nocturnidad... 

Franz ¡Qué barbaridad! ¡Qué barbaridad de ale- 

| a tengo de verlos guntos!... 

Amalia Silencio, por Dios... 

Jos. ¡Nada, a casarse tocan! Pero mirar... Ziete 
tengo yo. ¡Hala, a ver a mamaál... Ziete y la 
pelota en el aire... 

(Los chicos se van con la nodriza. ) 


Carlos Aunque vinieran más; serían los hijos del 
amor, 
Franz Ah, carramba; si tiene esta seguridad faya- 


se a Alemania... Faya... será... yo sé lo que 
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gerá. (Llorando.) Varias veces, muchas veces 
comparre del Kaiser... ¡Oh, Margarette, Mar- 
garettel y 
Pero, ¿qué tiene usted? 

Señor Von... ¿por qué llora? 

Zy ay no fonder haide... non froijel... 

¿Cómo? ¿Por qué llora? 

Yo lloro... ¡porque nunga tendré de 


" ¡Nunca gamás no tendré higos! (Telón.) 


FIN DEL ACTO SEGUNDO 
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ACTO TERCERO 


“La misma decoración del acto primero. Hay un poco de desorden. 
Unas rosas esparcidas por el suelo y algunas copas y botella de 


champagne. 


ESCENA PRIMERA 


Al levantarse el telón DON DANIEL en el foro, de espaldas al publi- 
co, como despidiendo a alguien 


¿Daniel Vayan ustedes con Dios. ¡Muy buenas tar- 
des y muchísimas gracias! Gracias, sí, sl... 
gracias. (Se vuelve cara al público. De la lateral iz- 
quierda sale Franz. Mientras tocan dentro al piano la 
“Marcha Nupcial» de Lohengrin.) 


ESCENA 1 
FRANZ y DON DANIEL 


Franz, pasa, enjugándose las lágrimas con el pañuelo 


“Daniel ¿Hola, donde tan triste? 
Franz No sé yo mismo dónde... ¿Oye usted esa 
música? 
Daniel La marcha nupcial de Lohengr:n... 
Franz Precisamente... Las harmonías de mi guven: 


tud que se va.., 


Daniel — 


Franz 
Daniel 


Franz 
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¿La juventud que se va a los treinta años?” 


- Vamos, hombre. 


La eguventud es el amor y el amor ge ha ido.. 
Hombre, no es la que a usted le gusta la. 
la que se acaba de casar. 

Pero yo no me casaré nunga con la que me 
gusta... Es horrible... horrible... (Mutis. Cesa la. 
música. ) 

(Viéndole marchar.) ¡Pobre muchacho! 


ESCENA II 


DANIEL, MARGOT, con mantilla; ERNESTO y JOSELITO, lateral 


Daniel 
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izquierda 


¡Hola, princesita, y tú, ¿dónde vas? 

A quitarme la mantilla. Soy la única que: 
aún conserva su atavio... Con el ajetreo de 
la boda no he tenido tiempo para nada... 
Ya me quedo solita... 

Anda, anda; ya te irás tú también acompa- 
ñada. 

¡Ay! Con permiso... vuelvo en seguida. 
(Mutis una lateral primer término derecha.) 

Yo, por ahí, a las últimas libaciones; ya no 
quedan sino los Íntimos... (Mutis izquierda al. 
comedor.) 


ESCENA IV 
JOSELITO y ERNESTO 


Bueno, mi querido don Ernesto; ya ha oído- 
usted lo que ha dicho Margot... ¡Me voy a 
quedar zolita!... ¿Es verdad ezo? 
¿Que quiere usted decir? | 
Mirusté, a qué vamos a andarnos con ro- 
deos. Hace unos meze usted me dijo que yo 
era el único hombre de la caza, y como a tal 
me preguntó usté la dote de la chica... Ze la 
de a usté, le pareció a usté poco... 

Dí,» 
Le pareció a usté poco. ¡Vamos a ze Eran: 
tan poco, que ze lo conocí a.usté en la cara... 
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Tan poco, que ze ha buscao usté un puesto 
diplomático en la embajada y ze las pira 
usté a Buenos Aires... 

Yo le juro a uste que entre la on Mar- 


gut y yo no ha habido... 


Más que algún apretoncillo de manos y tal 
o cual achuchón zin conzecuencia... ¡Z1 ezo 
ya lo zél Pero ahora puede llevarze el achu- 
choncillo en el corazón... ¡Y ezo es lo que yo 
no quiero! 

Mire usted, don... 

José, Joselito, Ramírez. Ahora zoy yo el que 
le habla a uzté como el BACO hombre de la 
Caza. 

Pero... 


¿Que la dote le parese a usté muy. poco? 
Pues vaya usté mucho con Dios, a Buenos: 


Aires... y a Lima, zi quiere uzté... Pero vá- 

yase usté ahora mismo... ¿Que le parece a 

usté bien y se quiere usté casar como s'ha 

cazao Carlos?, pues bueno... pero todo ha 

de ser ahora mismo; más tiempo azí no pue- 

de ser, porque no lo conciento yo, Joselito 

Ramírez, el único hombre de la caza. 

No me explico yo mismo cómo ni por qué 

he tolerado el tono impertinente de usted. 

Usted es apenas el cuñado de Margot y no: 
le concedo ningún derecho para pedirme 

cuentas. J)e todas suertes, mañana, esta no-' 
che misma, se entenderá usted con dos 

amigos mios. 


- ¡Uf! Hombre, por Dios, usted no se fija 


bien en lo gordo que estoy... ¡Un duelo yo... 
que no veo batir un par de huevos] ¡Vamos, 
zeñor!... 

Yo le hago la merced de creer que es usted 


- un hombre de honor... 


¡Hombre de honor!... ¡Uf! Yo no zé lo que 
es ezo. Yo soy un hombre de bien. ¿Oye us- 
té? Un hombre de bien, y... zu conciencia 
de usté es lo que zabe zi en este cazo da lo 
mismo un hombre de honor, como usté, 


que un hombre de bien, como yo... Yo, yo 
“ no zé por qué creo que no da lo mismo. 
- Oiga usted, yo .. ¡Eh! Con usted no hay mo- 


do de entenderse... Es usted un paleto... 


ESCENA V 


DICHOS, CLARA, NINON, ao y DANIEL lateral derecha 


Clara 
Carlos 
Ninón 
Daniel 


Clara 
Carlos 


Se va, se va, ¡pobrecita hija míal Se me va: 

para siempre. 

Como si no se fuera. La verá usted sliempre,. 

cuando usted quiera. y 
Un viaje de novios por algunas provincias. 
de España, no es irse al nuevo mundo, doña. 
Clara. 

No es para tanto, mujer. 

Amalia ya no es mía; es para ti. 

Yo se la cuidaré a usted, querida suegra.. 
Como ella lo merece; ya sé la alhaja que me: 
llevo. 


ESCENA Vl 


DICHOS, PEPITA, DON PRÁXEDES y AMALIA vestida de novia. 


Ninón 


Práx. 


Ninón 


Aquí está la novia, preciosa, preciosa; es el 
sueño de un poeta. 

Si, sí; preciosa, preciosa; el sueño de un 
poeta, ya lo creo; preciosa, preciosa... Eh... 
eh... yo propongo un brindis, aqui, en petit. 
comité, en el seno de la confianza y que sea 
la joven letrada la que lo pronuncie, 

Nunca con más agrado, nunca con más en- 
tusiasmo, nunca con más sincera emoción.. 
Venga. (Coge una copa de champagne.) Yo levan- 
to mi copa como si fuera mi corazón, del 
cual se derramara el vino generoso de mi. 
acendrado cariño; mi corazón de soltera,. 


que sabe, sin embargo, a través de sus múl- 


tiples y variadas lecturas, todos los dulzores,. 
todas las amarguras del amor, y brindo, re- 

pito, para que en el tuyo, ¡oh, blanca azuce- 
na en flor!, jamás el acíbar de los celos em-- 
pozoñe las mieles de una eterna canción. 


- epitalámica, (La besa.) 


Pep. 
Prax. 


Daniel 
Amalia 
Clara 
Ninón 
Pep. 


Amalia 
Carlos 


Daniel 


Carlos 
Jos. 
Práx. 


Jos. 


Práx. 
Carlos 


0 Jos. 
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Amalita, blanca flor 
que asciendes al himeneo, 
de corazón te deseo... 
goces, ternura y amor. 
¡Brayo, bravo! 
Admirable, admirable; yo también brindo, - 
¿Cómo no? Ya lo creo; la azucena, el epitala- 
mio, el capullo, el acíibar, el vino generoso, 
las mieles eternas, ¡oh!, el himeneo; sí, sin- 
ceramente... sinceramente, ya lo creo, since- 
ramente... 
Bueno; falta hora y media para la salida del 
tren; ya puedes ir a vestirte de viaje, Ama- 
lia... 
Voy en seguida... 
Vamos, hijita, vamos; yo te ayudaré a tu 
último tocado. . 
Y todas, ¡no faltaba más! Yo y Pepita... 


Sí, con mucho gusto vamos. 


Vamos. En seguida vuelvo, Carlos, 
Vé sin prisa, tienes tiempo. 
(Mutis lateral izquierda todas.) 


ESCENA VII 


DICHOS, menos las mujeres 


Y ahora venga un abrazo al feliz mortal, el 
que me debe, el que yo le doy con toda mi 
alma. 

¡Gracias! Este, Joselito, es el que no está 
alegre. 

Es que me acuerdo de mi historia; del día 
en que me suicidé, es decir, en que me cagé. 
Apropósito. ¿Su mujer de usted, cómo es 
que no ha venido? 

¡Ay! Amigo mio, no me lo pregunte. Cuan- 
do en una reunión, en una fiesta cualquiera 
me vea usted zolo, sin mi mujer, ya puede 
jurarlo. Milagros está esperando un encar- 
guito de París. 

¡Pues brindemos por el nuevo vástago! 

Si, sí, | 

No, 1 no brindemos, que ya he bebido más 


Carlos 
Jos. 


Práx. 
Jos. 


Prax. 
Ern. 


Carlos 
Jos. 


Carlos 
Jos. 


Praáx. 
Jos. 


Daniel 
Carlos 


$ 


Margot 
Emos 
Margot 
Ern. 
Margot 
Ern. 
Margot 
Ern. 
Margot 





de la cuenta, y además, que no es vástago, 


son vástagos, plural. 
¡Cómo! - : 
Sí, sí, señor; lo menos dos, tengo la seguri- 
dad. Ya el año pasado empezaron a venir 
por partida doble. 

¡Qué barbaridad! 

¡Qué quiere usted! Es una manía como cual- 
quiera otra. Hay a quien le da por coleccio- 
nar sellos de Correos; pues mi mujer colec- 
ciona chicos; dentro de pocos días seré nue- 
ve veces padre, si no son tres los nacidos y 
completamos la docena. 
¡Qué barbaridad! ¡Qué barbaridad! 

Carlos, ¿y usted no se viste de viaje? No va 
usted a tener tiempo. 

Pues es verdad. Con la charla de Joselito, 
no me acordaba. 

iín mi habitación está la ropa; si quieres 
venir. 

Naturalmente... 

Y yo creo que debemos imitar a las mujeres 
y ayudar a este hombre. 

Si, señor; a servirle de Cirineo. 

Yo he vestido a muchos grandes toreros los 
días de corrida... ¡tengo buena mano! 

Anda, vamos allá, 

Vamos. (Mutis todos los hombres foro, menos Ernes- 
to, que al ir a salir es detenido por Margot.) 


ESCENA VIII 
ERNESTO y MARGOT 


Ernesto. 

Qué .. 

¿Te ibas? dE E 
No, mujer; iba a acompañar a Carlos. 

Si, sí... Me estás huyendo toda la tarde. 
¿Yo? 

Tu; sí. 

¿Pero qué tienes hoy, Margot)... ; 
¿Tengo?... Qué es necesario que hablemos, 
(Se sientan.) Ernesto. Escúchame... Dime la 
verdad, toda la verdad; por dura, por amar-. 


Ern. 
Margot 


¿Ern. 
-Margot 


Ern. 
Margot 


.Ern. 
Margot 
Ern. 


“Margot 
«Ern. 


Margot 
'Ern. 


Margot 
Ern. 


Margot 
Ern. 
Margot 
Ern. 
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' ga que sea, DÍ... ¿Cuándo te marchas? ¿Cuán- 


do te vas a Buenos Aires? 

¿Yo? 

Te he suplicado que me contestes la verdad. 
¿Cuando te vas a Buenos Aires? ¡Habla, te 
lo ruego!... 

Pero, Margot, ¿quien ha podido decirte?... 
'Ah!, luego ¿es verdad? ¿Te marchas? ¡Dios 
mio, Dios mío! ¡Era verdad! (Se levanta. Se 
sienta a llorar.) 

Oyeme, atiéndeme, Margot... Me marcho 
porque debo marcharme, pero volveré, 

a por qué no me lo dijiste antes?... Di, ¿por 
que? Siempre el engaño, la mentira... 
Margot, ten calma; yo no podía habértelo 
dicho antes; era tan doloroso y vosotras las 
mujeres sols tan irreflexlvas... 

Sí, sí; muy irreflexivas, más que reflexivas, 
tontas, cuando nos fiamos de engañosas pa- 
labras de amor. 

¿No ves?... ¿Ya empiezas con lamentaciones 
inútiles?... ¿Qué querías que hiciera, qué 
porvenir iba yo a ofrecerte?... 

Yo nunca te pedí más que cariño, 

Y lo tienes, lo tendrás siempre, pero com- 
prende que yo no podía, no puedo rechazar 
lo que me ofrecen; un puesto en la embaja- 
da a Buenos Altres... 

Y renunciar a mí si puedes; posponerme a 
otro deseo, a otra necesidad; abandonarme, 
engañarme. 

Si no renuncio a ti, Margot, si no te engaño; 
quien se engaña y me ofende eres tú al juz- 
garme tan mal. Si todo lo hago por ti. 

¡Por mil 

¿Por quién, entonces? Por ti. ¿Qué querías, 
un eterno sueño de amor, una eterna espe- 
ranza, que jamás se convirtiera, en realidad? 
¿Cuál hubiera sido aquí el objeto de mi 
vida? 

¡Quererme y que yo te qusieral 

Esigerció ne y locuras, Margot. 

Porque sé querer mejor que tú. 


No. Quieres mucho, pero no quieres bien. 


Amor, amor... No sólo de pan vive el hom- 
bre, pero tampoco vive solo de amor. Junto 


Margot 


Ern. 


Margot 
Margot 


Ern. 
Margot 


Ern. 


Margot 


Ern. 


Margot 
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a la poesía de la pasión está el prosaismo: 
de la realidad, con toda su corte de necesi-- 
dades, que piden y piden como bocas ham-- 
brientas, Por callarlas, porque sus gritos no- 
ahogaran un dia la voz del corazón, me- 
marcho Jejos, a viajar, a hacer fortuna. 
¡Cuántas razones! Pobre y' mezquino amor: 
el tuyo que sucumbe bajo la reflexión. No 
pensabas asi antes. ¡Ay! Hres demasiado 
inteligente, demasiado; ¡qué verdad que 
para querer bien no hace falta talento! 
¡Ahora lo veo! ¡Qué razón tenia el tío Da-- ' 
niell 

Margot, Margot; habla bajo, por Dios, escú” 
chame, entiendeme; yo me voy lejos por ti, 
voy a un pais joven, donde el porvenir son- 
ríe, y trabajaré con fuerza porque te quiero. 
y tú me esperafás. 

No, no sigas; no quiero oirte. 

Soy sincero, te lo juro... 

Mientes, mientes; no me hables de tú amor.. 
Chits... Calla. 

El amor verdadero, es apasionado, vehemen.. 
te, no puede esperar años, porque se le an- 
tojan siglos los minutos que retardan su 
felicidad. Yo fui un pasatiempo, mientras. 
un interés con utilidad posible no te domi.- 
naba; ahora te llama el interés, 

Margot, te lo ruego; ten calma. 

No puedo, no quiero, no sé tenerla. La cal- 
ma para ti, que no supiste, que no sabes. 
querer, ¿A qué decirme lo que no sentias? 
¿A qué márearme con la aureola de tus ele- 
gancias y de tu poesía, si era por gustarte a. 
ti mismo, si era por envanecerte tú solo de 
tu inteligencia, de tu distinción y de mi 


. conquista? Sólo viviste para ti y has destro- 


zado mi corazón por mirarte ante tu espejo, 
con la vanidad canalla de don Juan. 

¿No ves cómo no podía decirte nada? ¿No. 
ves como insultas desconsideradamente? 

No hables de consideraciones tú, que no las. 
tienes para los demás. Yo lo olvidé todo por- 
ti; vivi pendiente de tus gestos, de tus de- 
seos, de tus ansias; tú te olvidas de mí por- 
los demás. ¡El porvenir! Yo hubiera ido- 


A 


Ern. 


Margot 
Ern. 


Margot 


Margot 


Ern. 
Margot 
Ern. 
Margot 
Margot 
Ern. 
Margot 


Ern. 
Margot 


Ern. 
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contigo a buscarlo, pero tú no me lo has 
propuesto siquiera, porque eres ambicioso- 
y cobarde. 
¡Oh, Margot; 
ahoral 
¡Nunca me hirieron como tú mehas herido! 
Vamos, razona, ten juicio; esto no puede 
acabar, no debe acabar. Porque te quiero... 
¿Me quieres aún? 

Te quise siempre. 

Pruébalo; no te vayas. Yo no tengo más 
ambición que tu cariño. Mañana, si es pre- 


nunca me hablaste como- 


“ciso, nos iremos los dos; cuando yo sea tu 


mujer me llevarás donde quieras... Seré tu 
compañera, tu esclava... 

Margot... 

¿Qué, qué? Habla. ¿Te quedarás, te quedas? 
No, no puedo; sí empiezo ahora cediendo a 
tus caprichos, ¿que será después? No pue- 
do... Se trata de nuestro porvenir. 

Pues vete. 

¡Yo! 

Pero vete ahora mismo, sal de aquí para. 
siempre, ahora mismo... 

Pero Margot, enloqueces, asi sin despe- 


" dirme, 


La única despedida que debía entristecerte 
es la mía, y no te importa. 

¡Margot! 

¡Vete, vete o llamaré para que te echen! 
¡Cobarde! ¡Vete, vete: 

No, cobarde, no. Te quise, pero. no puedo 
ser esclavo de tus caprichos. Me voy. Si tu. 
amor es una tiranía, prefiero esta libertad 


% que es más fuerte y más digna. Adiós... (Me-- 


dio mutis.) 

¡Ernesto! 

¿Qué? 

No, no, nada; nada, vete. 


«(Mutis foro.) 


(Ella va al foro.) Se fué... (Pausa.) ¡Te quise! 
No, no me quiso nunca, nunca... Es un ca- 
nalla... ¡Un canalla!... ¡Ay, Dios nijo!... Dios... 
¡Ay! (Llora y cae en el sofá.) 


Franz 
Margot 
Franz 
Margot 

Franz 


Margot 


Franz 


Margot 


Franz 


Margot 
¿Franz 


Margot 
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ESCENA XI 
MARGOT y FRANZ lateral 


Señorrita .. ¿Qué hase tan sola, carramba? 
¿Usted también ahora? 

¿Yo tamien? ¿Qué cosa dise? 

No, nada; déjeme.... 

No se envgue conmigo. Yo no fengo a ha- 
blarle de amor. 

¡Ah, ironias también! No crea usted que a 
mi me importa que se case mi hermana... 
A mí no me duele el bien ajeno... ¡No fal- 
taba másl 

¿Qué quierre desir esto? ¡Oh... usté me trata 
como un enemigo! Yo no lo merezco. Si en 
lugar de Amalia, fuese usted que se casaba 


. con otro, yo estaría muy alegre. Es asi como 
-la quiere el pobre Franz. 


Perdóneme usted; estoy de nerviosa, per- 
dóneme usted. 

No, perdón, no; está yo siempre que pide 
perdón. Usted no poide, no debe... Pero no 
se. enogue. Yo he comprendido que no estoy. 
alagande, que no he nacido ni Lovelace ni 
Romeo, ni don Guan, ¡y me resigno! Yo no 
nesesita que usted me quierra; la quierro 
yo, y mi fantasía pone lo demás. Por eso 
cuando usté se ria de mí, yo me pongo más 
ridícula, más grasioso, porque yo estaba 
contento de su alegría... Yo tenía una más-. 
cara en mi cara, pero ahora usted está 
yorrando; su tristeza de usted es mía tam- 
bién... y yo, siendo, y entonses... se ha caído 
la máscara... 

Pero, ¿qué dice usted? 

Ah, no, no; yo no estoy un bárbaro... ¡Ca- 
rramba! En mi tierra. hay también los tro- 
vadores, las músicas de Beethoven, Schu- 
bert, Schumman; las poesias de Heine, la 
noche de luna que está romántica, dulse y 


-amorrosa,los cisnes melancólicos de Luis de 


Baviera... i 
¡Oh! Pero, ¿usted es un sentimental, Franz? 
¿Usted? 


Franz 


Margot 
Franz 
Margot 
Franz 


Margot 
Franz 
Margot 


Franz 


- Margot 
Franz 


Margot 
- Franz 


Margot 


Franz 


Margot 
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¿Yo un sentimental? ¡Quién sabe! Yo estoy” 
un hombre boeno, nada más. Yj lieve dij, 
ay rreif... Oh, yo ho poido desir más que en 
alemán, pero yo siendo, y el sendimiento- 
no se traduse... ¿Usted por qué yorra, ca- 
rramba? ¿Por qué yorra? ¿Dónde está su 
enamorado? 

¡Oh, Franz; fíjese usted en lo que dice; no- 
me escarnezca usted también!... 
(Como adivinando,) ¡Oh! Ya compren do... ¿Bl 
viague a Boenos Aires? 

¿Lo sabía usted? 

Yaj, mucho tiempo; pero no querría estar 
yo que da la mala notisia. ¿Quién le ha di- 
cho esto? 

¡El, él mismo! 
¿Y por eso está yorrando? 

Sí, por eso; yo no sé fingir, pero lo eché de 
aquí, de esta casa, 

¡Oh!, ¿usté? 

Sí, sí; yo misma... 

(Sin poder disimular su alegria.) ¡Bravo, carramba! 
Bravo, Margherrete, está colosal este... Ob... 
Hiso bien, pero hiso poco, naturalmente... 
Usted está una muguer y no poide haser 
más, pero yo estoy un hombre y... ¡yo me 
foy! (Medio mutis.) 

Pero, ¿a dónde?, ¿a qué?... ¡Ay, Dios mío! 
Yo me foy... ¡Yo sé dónde me foy!... ¡No me- 
ataga nadie! Porque usted está yorrando y 
sus lágrimas de sus ojos luminosos, tan ne- 
gros, tan profundos, caen como gotas calien- 
tes, de foigo, en mi corazón... 

¡Ay, señor, señor; pero!... (Se sienta con la cabe- 
za oculta entre las manos.) 

¡Ah!, una copla flamenga, que canda Gose- 
llitto, está disiendo: La ví que por otro se 
ponía a yorrar, y yo que tando la quiero mu- 
cho, la tengo que consolar... ¡Carrambal.... 
¡Ab, está siendo verdad la copla andaluso! 
Pero yo no solo consoila, yo castiga al otro. 
As no quierro que nadie haga yorrar us: 

.. Yo le guro que soy un hombre... (Mutis- 
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(Volviendo en sí.) Pero no, no es posible... 
Franz... Franz... (Oye ruido de voces y se detiene.) ) 


ESCENA X 


MARGOT y AMALIA, en traje de viaje; NINÓN y PEPITA 


Amalia 
Margot 
Amalia 


Margot, tú no has venido a ayudarme... 
Hermana mía, perdóname; la emoción. 
No, no; si no te reprocho. 


ESCENA XI 


DICHOS, CARLOS, JOSELITO, DON DANIEL y DON PRÁXEDES. 


Carlos 
Ninón 


Margot 


Amalia 
¡Margot 


Daniel 


Margot 


Carlos 
Amalia 
¿Daniel 
Amalia 
Carlos 


Ninón 
Prax. 
Daniel 


Carlos 
¡Daniel 


La criada con un cabás 


Cuando quieras, querida; es la hora, (Mutis.) 
Vamos, vamos; ha llegado la hora de la fe- 
licidad. 

Yo no podría acompañarte a la estación; no 
tendría fuerzas... 

Hermana... 

Adiós, adiós. (La abraza.) No llores, es de mal 
agúero llorar, Yo te recordaré siempre.* 
¡Anda, a ser feliz!... Cuando vuelvas, yo iré 
a verte todos los dias; siempre, siempre... 
(Llora abrazada.) 

Bueno, bueno; basta de lloriqueos... (Separán- 
dolas.) "Pú, a ver a tu madre, anda, no la de- 
jes sola. Ya os habeis despedido... 

(Yéndose.) Adiós, Carlos. (Le tiende la mano. Hace 
mutis llorando lateral.) 

Adiós, hermana... 

Margot... Margot... 

Anda, anda; déjala ya... - 

¡Pobrecita! 

Bueno, vamos, que es tarde. Deme usted. 
(Le quita el cabás a la doncella.) 

Todos los acompañamos. 

No faltaba más... ¿Usted no viene? i 
Yo me quedo a acompañar a Clara, la po» 
bre... ¡ Vaya... adiós! (Abrazo.) 

¡Adiós, padrino! 

Nena, nenita. . ¡que seas muy dichosa!... 
Hala, hala... vamos. . (Hacen mutis todos menos 
don Daniel.) 
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ESCENA XII 
DON DANIEL y MARGOT 


¿Se fueron? 

Si. ¿Y tu madre? 
Se quedó un poco traspuesta. Yo vine a ver 
sl aún encontraba a mi hermana. 
Ya va camino de la dicha. 
¡Feliz ella! 
Ha sabido soñar, no fué diciéndolo, no hizo 
castillos en el aire como tú... 

¡Tío! ¿Usted también ya sabe?... 

¿Qué, hijita? 
Lo de Ernesto. 
¿Qué ha ocurrido? 
¡Que me deja! 
¡Cómo! * 
Si, me abandona, se va a Buenos Aires... 
¡Ah, pobrecita, pobrecita mia; soñadora de 
quimeras y de poesías! Ya te lo dije yo. Te 
dejaste engañar, te encantó la música de 
las declaraciones amorosas aprendidas de 
memoria Despreciaste un corazón honrado 
y amante y fuiste como las mariposas tras 
de las llamas, en pos de versos sensibleros, 
que se miden con los dedos y se fabrican 
con el diccionario de la rima. ¡Pobre Franz! 
Hiciste de él un tonto, luego un triste, y 
ahora recoges toda la tristeza que sem bras: 
te. 
No me entristezca usted más, 
No, si yo no quiero entristecerte; quiero que 
aprendas lo que te enseña la vida y que vi- 
vas de nuevo... 
¿Para qué? Después de este sueño de amor... 
¿De amor? Si tú aún no sabes lo a es el 
amor.. 
¡Ay, no sél.. 
No, no lo sabes. Si aún no has sido mujer. 
Eres una chiquilla romántica, con falso ro- 
manticismo, que tuvo un amorio sin emo- 
ción y sin ternura verdadera. Tú no sabes... 
El hombre quiere por el deseo; la mujer 
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quiere por gratitud y por hábito. Nosotros: 
queremos antes, la mujer quiere después, 
cuando se ha sentido compañera del hom- 
bre; cuando ha velado su sueño, cuando le- 
ha entregado su corazón y su destino; cuan-. 
do ha compartido con él la vida, con todas 
sus amarguras y todos sus dulzores. Después 
de la boda, entonces es cuando empieza el. 
amor. Ya sabrás lo que es amar, cuando- 
quieras al padre de tus hijos... Espera, espe- 
ra... La vida pasa, gira y se renueva ince-- 
santemente... Aún han de florecer en tu pe- 
cho las rojas rosas del amor. Espera y re-- 
cuerda—ahora si debes recordarlos—aque 
llos versos, aquella sonatina que tanto repe 
tias y: que pudiera ser una esperanza. Ya 
ves que no soy enemigo de los versos por- 
sistema; pero todo a su tiempo, y ahora... 
ahora vienen bien: 
Calla, calia, Princesa, dice el hada madrina: 
que en caballo con alas, hacia acá se enca- 
[mina,. 
en el cinto la espada, y en el puño el azor 
el feliz caballero que te adora sin verte 
y que viene de lejos, triunfador de la muer- 
[te,. 
a encenderte los labios con su beso de amor. 


ESCENA XIII 


DICHOS, JOSELITO y FRANZ con la cabeza vendada con un pañuelo. 


Jos. 
Margot 
Franz 
Daniel 
Margot 
Franz 
Margot 
Daniel 
Jos. 


Paza, hombre, paza... 

¡Jesús! Pero, ¿qué es eso? 

Yo no quierro entrar, vengo a la foirza. 
Pero, ¿cómo? ¿Qué ha ocurrido? 
¿Viene usted lastimado?... 

Fuí a pedir coentas y me pagaron. 
¡Ay, señor!... 
Pero, ¿cómo fué? 
Veréis... Yo me retrazé un poco para entrar : 
en el estanco, y luego, al pazar por el Suizo,, 
veo en la acera un tumulto... ¡Fú!.. Y na, el 


_zeñor Von... peleándose con Ernesto, reci= 
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biendo leña y dándola... que el hombre tand» 
bién le ba endiñao lo zuyo. 
Pero, ¿y los guardias? 
No, guardias... absolutamente nada, 
Los guardias, como le oyeron hablar en ex- 
tranjero, lo dejaron ir, por no indisponerse 
con la embajada. Al otro, como hablaba es- 
pañol, le echaron mano; ezte se metió en mi 
coche sin curarse ni ná; yo le lié eze pañue- 
lo y lo he traido. 
Has hecho bien. ¡Pero qué imprudencia! 
Yo no podía aguantar más. 
¡Ay, pero!.. 
No se apure usted; yo le guro que no hay 
nadie en el mundo que tenga la cabeza rota 
y esté tan alegre como yo... ¡Oh!... ¡Yaj!... 
¡Carrambal ¡Muy alegre! 
Bueno, bueno; hay que lavar esa herida... 
No importa nada, no importa... 
Venga, zeñ.or Von, venga... aquí... yo le 
Ccuraré... 
SÍ, ande, ande... ¡Qué locura!... 
(Mutis Joselito y Franz lateral.) 


ESCENA XIV 
MARGOT, DANIEL y JOSELITO que sale 


¡Ay, pobrecito! ¡Y por mi ha sido! ¡Y parecía 
un tonto!... 

Y era más que un poeta, más que un artis- 
ta, más que un elegante; ¡era un hombre 
bueno! ¡Un hombre! 

Yo iría a curarle, a Al pero me da 
vergúenza... 

(Que salo corriendo de la lateral al foro.) Ya Ze está 
lavando; voy por unas hilas, escapao... (Mutis. ) 
Pues vé, cúrale, cuidale... Y espera. 

Es que yo no le quiero... Siento por él una 
gratitud inmensa; hasta admiración... pero 
no le quiero... 

Ya es algo... Además... ¿Tienes la seguridad 
de que no podrás quererle nunca? 

YO (Se pasa la mano por la frente. ) 

¿Qué sientes, habla? 


Margot 


Daniel 
Clara 
Daniel 
Clara 
Daniel 
Clara 
Daniel 
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No lo gé... Algo muy extraño... Algo así, 


como una revelación, como un anuncio... 


como una renovación total... Kmpiezo a ver 
claro, y soy toda yo como una luz nueva. 
¡Us la luz de la piedad que se me enciende 
en el alma! Y ahora que voy a curar a un 
herido, a consolar a un triste, a ser un poco 
hermanita de la caridad y un poco madre- 
cita, ahora es cuando me siento mujer, y 
se humedecen mis ojos con unas lágrimas 
que no puedo explicar, que no son de pena, 
que no son de dolor, pero que me llenan de 
un orgullo muy tierno. Y es que al desper- 


tar de mi sueño engañoso, parece que se 


despierta también mi corazón. ¡Gracias, tío, 
gracias! (Lo abraza) Voy a él... ¡Uranz!... 
¡Franz!... ¡Mi buen amigo Franzl... (Mutis.) 

y 


ESCENA ULTIMA 


DON DANIEL y CLARA. Luego JOSELITO 


¡Ah! 

Daniel, ¿es que me dejáls sola? 

Chis... calla. 4 

¿Qué pasa? 

Chis... Ya te explicaré... 

Pero, ¿quién ha venido? 

Chis... Ha venido Lohengrin con su pato... 
Ha venido el amor. . ¡Vamos! ft 

(Telón.) ¡ ga 
(Apenas caído este, sale Franz por delante del telón 
sin caracterizar, con la peluca en la mano y dice:) 
Mujercitas soñadoras, mujercitas exaltadas 


y románticas, muñequitas preciosas que te- 


néis alma: no dejéis. nunca el cariño apaci- 


_ ble de vuestro novio prosaico,. por un amor 


mentiroso y postizo, de novela, que bien 
aman los que mal saben de literaturas, de 
elegancias y de vanidades, los sencillos de 
corazón, los que tienen para estas cursilerías 
del arte y del sentimiento, una suave sonri- 
sa de piedad, sin menosprecio. 


FIN DE LA. OBRA. . 
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